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que buscan una orientaciónque buscan una orientación
  en relación a este tema.en relación a este tema.

No tiene el propósito para uso evangelístico.No tiene el propósito para uso evangelístico.

M. Basilea es una de las voces proféticas más significativas en 
nuestros días. Su mensaje no solamente contiene un llamado al 
arrepentimiento, sin concesiones, sino también una proclama-
ción del alegre mensaje del Reino de los Cielos. Su amor por 
Jesús ha bendecido innumerables vidas.

Por siglos, el Islam estuvo virtualmente adormecido, pero ha 
resurgido y podemos sentir su cada vez más su influencia. Con 
relación a esta expansión mundial, muchos cristianos hablan de 
una coexistencia pacifica entre el Cristianismo y el Islam. 

M. Basilea Schlink, que desde 1939 hasta 1945, fue conferen-
cista itinerante en Alemania para el ministerio  “Misión entre 
los Musulmanes” expresa en este libro su punto de vista con 
mucha franqueza. En su gran amor por Dios y dolor por Su 
sufrimiento, ella hace una clara descripción de nuestro Padre 
Celestial y de nuestro Señor Jesucristo, contrastando con el 
falso concepto de Dios proclamado por el Islam.
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)IGLESIA Y MEZQUITA?

Una vez maé s estoy en Jerusaleén visitando a mis
hijas  espirituales  en  el  Monte  de  los  Olivos.
Jerusaleén,  la  ciudad  de  nuestro  Dios,  yace
extendieéndose delante de mis ojos.   Pero,  por maé s
frecuentemente que mire desde la terraza o desde el
techo,  puedo  difíécilmente  distinguir  el  techo  de  la
Iglesia del  Santo Sepulcro en el  lugar del  Calvario.
En el mar de techos, es tan soé lo una mancha pequenñ a
y apenas visible.  )Queé  es lo que maé s sobresale en la
ciudad de Jerusaleén?  )Cuaé les torres por encima de
todo lo demaé s?  B La cué pula dorada de la A Cué pula de
la Roca @, un santuario especial del Islam que domina
la vasta expansioé n de la Explanada del Templo.  Se le
pudiera llamar la senñ al distintiva de la ciudad.  Y díéa
y  noche  mis  oíédos  oyen  las  llamadas  de  los
almuecines desde los minarets llenando el aire, como
si Jerusaleén fuera la ciudad de Alaé  y de Mahoma.  Un
sentimiento hondo de pena me sobrecoge de nuevo:
eésta es la impresioé n que se nos da de la ciudad donde
nuestro Senñ or Jesué s vivioé , sufrioé  y dio Su vida en la
cruz  por  causa  nuestra,  y  donde  triunfalmente  se
levantoé  de la tumba.

Cuando  visiteé  Inglaterra,  las  Hermanas  en
nuestra filial allíé me condujeron a traveés de Londres.
En  el  Regent=s  Park,  hicieron  una  parada  para
mostrarme lo que habíéa sido construido allíé, en una
seccioé n prominente:  una enorme mezquita con un
Centro Cultural Islaémico B una senñ al bien visible del
avance  del  Islam.   En  la  conferencia  internacional
Islaémica en Londres, en 1976, se dijo:  A Si podemos
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ganar a Londres para el Islam, no seraé  difíécil ganar a
todo el mundo occidental@*.

Como  todos  sabemos  B y  nuevos  reportes  lo
confirman  B el  Islam  ha  comenzado  su  marcha
triunfal  a  traveés  del  mundo con la  aseveracioé n  de
que  esta  religioé n  solamente  puede  satisfacer  las
esperanzas de la humanidad y con la preten-sioé n de
poder  para  llevar  a  cabo  esta  visioé n.   En  Iraén,  un
cartel  presenta  a  Ayatollah  Khomeini  de  pie,  con
unos  de  sus  pies  sobre  el  globo  y  diciendo:  ALa
victoria  final  vendraé  cuando  toda  nuestra  nacioé n
haya aceptado el Islam.  Pero maé s allaé  de eso, otra
victoria debe ser ganada:  El triunfo internacional del
Islam  y  la  construccioé n  de  su  reino  sobre  todo  el
mundo@**.   Hoy  en  díéa,  maé s  de  700  millones  de
personas  a  traveés  del  mundo  profesan  el  Islam,
representantes del Islam pretenden que hay aun mil
millones de adeptos.  Por tanto,  de casi cada cuatro
personas,  una  es  musulmana.   (Nota  del  editor:  la
autora  escribió  esto  en  1982,  pero  actualmente  en
2004,  se  estima  1.2  billón  de  musulmanes  en  el
mundo.)

El Islam estaé  hallando respuesta en casi todos los
paíéses.  Cuando visiteé  nuestra filial en Hong Kong, vi
coé mo las personas o bien teníéan que vivir hacinadas
por miles en edificios altos (en la manzana donde

_____________

* Marius Baar, The Unholy War, Worthing, Great Britain:  H.E. Walter Ltd.,
1980, p. 97

** Ibid., p. 20

6



nuestras Hermanas vivíéan, habíéa 10,000 personas en
casas  de  seis  apartamentos),  o  bien  teníéan  que
construir  su  propio  hogar  en  botes  en  estado
lastimoso sobre el agua.  Se decíéa que no habíéa maé s
tierra disponible donde las personas puedan vivir en
condiciones  normales.  Pero  las  Hermanas  me
mostraron un modelo de una inmensa mezquita, un
centro islaémico,  que ocuparaé  una gran parte de un
parque.   Mientras  tanto,  la  construccioé n  ya  ha
comenzado.  Síé, (para esto hay todavíéa lugar!

Aun  en  nuestros  paíéses  cristianos,  se  recibe  el
Islam con los brazos abiertos.  La puerta se le abre
ampliamente.  En  algunos  lugares,  se  les  conceden
subsidios a fin de que puedan ser erigidos centros
islaémicos  y  mezquitas.  En  Beé lgica,  ya  se  acepta  el
Islam como una religioé n oficial.  Esto significa que el
gobierno  le  da  ayuda  para  la  construccioé n  de
mezquitas  y  para  los  salarios  de  los  maestros  del
Islam.   En  el  norte  de  Inglaterra,  se  ha  concedido
permiso para que los imanes (maestros  religiosos)
entren  en  las  escuelas  estatales  e  impartan
instruccioé n.  Y  en  Alemania,  una  discusioé n  por  la
radio  terminoé  con  la  conclusioé n  de  que
probablemente era soé lo cuestioé n de tiempo el que el
Islam fuera hecho una asignatura en el  curríéculum
escolar.  Un  perioé dico  en  Suiza  imprimioé  una
invitacioé n  para  cristianos  y  musulmanes  para
participar en una celebracioé n conjunta de Navidad.
En la Catedral de Colonia, en Alemania, a los obreros
musulmanes  invitados  se  les  permitioé  celebrar  allíé
un  Aculto religioso@.   Y una iglesia evangeé lica hasta
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celebroé  un  culto  junto  con  musulmanes  turcos,
diciendo  que  Ala  relacioé n  con  otra  religioé n@ puede
Aenriquecer@ la  propia  fe de uno.  Muchos ejemplos
maé s  pudieran  listarse.*   )Es  realmente  una  de  las
Amarcas del progreso@ en nuestra edad moderna el
que el Cristianismo y el Islamismo hayan entrado en
una relacioé n amistosa de cooperacioé n del uno con el
otro, habiendo supuestamente descubierto Bdespueés
de  siglosB que  ellos  tienen  al  uno  y  mismo  Dios?
Muchos cristianos estaén de acuerdo en que puesto
que los musulmanes tambieén creen en el ué nico Dios
en el que nosotros creemos, debemos unir nuestras
manos  con  ellos  como  hermanos  y  darles  la
oportunidad de propagar su religioé n. 

)Es su dios Alaé  realmente el Dios de la Biblia, el
ué nico verdadero Dios en Quieén nosotros creemos, a
Quieén reconocemos en el Credo como ADios el Padre
Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra@?  Y )
cree Mahoma como nosotros creemos en AJesucristo,
su ué nico Hijo nuestro Senñ or, Quieén ...   padecioé  bajo
Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado...  y
resucitoé  ... y se sentoé  a la diestra de Dios Padre Todo-
poderoso@?   Para  llegar  a  una  conclusioé n  objetiva
sobre  si  es  posible  para el  Cristianismo y  el  Islam
trabajar  juntos  sobre  una  base  de  tolerancia
amistosa, primero es necesario regresar a las raíéces
del Islam e investigar su concepto de Dios.

___________

*  Materialdienst der  Ev.  Zentralstelle  fuü r  Weltanschauungsfragen  der
EKD, No. 12 (1981), pp. 345-346.
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)QUIÉN FUE MAHOMA?

Mahoma,  conocido como el  fundador del  Islam,
nacioé  alrededor del anñ o 570 D.C.  en la Meca, Arabia
Saudita, y vivioé  allíé trabajando como mercader. 

La primera etapa importante en su vida comenzoé
alrededor del anñ o 610 D.C. cuando el Mahoma de 40
anñ os de edad, hasta entonces pagano y adorador de
íédolos, parecíéa haber oíédo acerca del ué nico Dios por
medio de su contacto con cristianos y judíéos.  Como
muchos paganos de su tiempo, eé l buscaba la verdad.
Y asíé, eé l debe haber estado algo impresionado por la
ensenñ anza de los judíéos  y de los cristianos de que
hay  un  Dios,  Quieén  ué nicamente  es  el  gran  y
todopoderoso  Creador  del  cielo  y  de  la  tierra  y
tambieén nuestro Juez.

Sin embargo,  a  pesar de su fe en  Aun Dios@,  en
muchos aspectos Mahoma permanecioé  arraigado en
el paganismo.  Alrededor de este tiempo, se registra
que  Mahoma  hubiera  recibido  su  primera  asíé
llamada revelacioé n B a traveés del aéngel Gabriel.  Esta
experiencia fue seguida por otras, durante las cuales
se le dijo B segué n la opinioé n comué n B que hay un solo
Dios  ué nico,  el  cual  es  el  Creador  y  Juez  de  los
hombres B similar a lo que eé l habíéa oíédo de los judíéos
y de los cristianos.  Se dijo que eé l habíéa recibido estas
revelaciones en un estado de eéxtasis, salieéndole de la
piel  un  fuerte  sudor  y  oyendo  un  estruendo
ensordecedor al caer a tierra como un hombre ebrio,
rebuznando  como  la  críéa  de  un  camello.   En  este
estado, cayoé  bajo la influencia de un poder maé s alto
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que eé l no podíéa resistir.  EÉ ste le declaroé  que Alaé  era el
Aué nico Dios@ y que eé l habíéa sido escogido para ser el
mensajero de Alaé .   Despueés Mahoma proclamoé  este
mensaje  con  fieros  discursos  a  sus  compatriotas
aé rabes en la Meca.

En aquel tiempo, en todo lugar donde se hablaba
la lengua aé rabe, el nombre usado para distinguir a la
deidad suprema de los cientos de otros fue Alaé . Solíéa
usarse en asociacioé n con el dios sol, personificando
la veneracioé n al sol.

En esta eépoca habíéa  un santuario especial  y un
centro  religioso  de  Arabia:  la  Ka'aba  en  la  Meca,
donde algo asíé como 360 íédolos eran adorados, y se
lo nombraba la  ACasa de Alaé @,  siendo Alaé  la deidad
suprema.  Como el  "verdadero Dios",  el  "dios de la
piedra",  sobrepasaba  a todos  los otros  en fama.  EÉ l
era  el  "dios  de  los  dioses".  Mahoma  repudioé  a  los
otros dioses, aunque eé l  no pudo destruir los íédolos
hasta  haber  tenido  eéxito  en  someter  a  sus
compatriotas en la Meca en el anñ o 630 D.C.  Su dios
era  el  ué nico  dios,  pero  eé l  le  dio  el  nombre  ya
existente de Alaé . Y asíé, eé l identificoé  al dios supremo
AAlaé @, que se decíéa que habitaba el meteorito negro
en la Ka'aba, como el dios que se le habíéa Arevelado@.
EÉ l  mantuvo  la  Ka'aba  como  un  santuario  y  aun
continuoé  la costumbre de besar la piedra negra, que
habíéa sido siempre el objeto material sobre el cual la
adoracioé n  de  Alaé  se  centraba.   Hasta  este  díéa,  los
musulmanes  besan  esta  piedra  negra  durante  sus
peregrinaciones.
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En  la  etapa  inicial  de  su  ministerio  pué blico,
Mahoma aparece meramente en el papel de uno que
amonesta  o  advierte  (ref.  el  Coraén,  sura  88.  21),
proclamando la gloria de Alaé  como el ué nico dios.  Y
asíé,  urge a sus compatriotas a reformar sus vidas y
especialmente  a  volverse  de  la  adoracioé n  de  los
íédolos,  enfatizando  que  Ano  hay  dios  sino  Alaé @.
Mahoma anuncia a todos la venida del Díéa del Juicio
y  proclama  sus  terrores.  Durante  este  períéodo,  la
proclamacioé n de Mahoma se caracteriza por un celo
asceé tico, una vida separada del mundo y preocupada
por el futuro.  Ademaé s, hay instrucciones eé ticas, tales
como  dar  limosna,  no  oprimir  a  los  hueérfanos,  no
rechazar  a  los  mendigos,  no  usar  falsas  pesas  ni
medidas  y  tambieén  otras  reglas  que  revelan  la
influencia  judeo-cristiana.  Tambieén  las  instruc-
ciones  eé ticas,  tanto  como  muchas  historias  y  la
ensenñ anza  escatoloé gica,  tienen  su  origen  en  el
Antiguo y en el Nuevo Testamentos. Sin embargo, en
las ensenñ anzas de Mahoma no se hallan los planes
eternos de Dios, Su santidad y Su amor de sacrificio
de Síé Mismo.

Durante  esta  primera  etapa,  su  concepcioé n
acerca de Alaé  todavíéa no revelaba tan claramente el
caraé cter  de  violencia  y  dictadura  como  lo  hizo
posteriormente.

)Cuaé l fue la razoé n para este cambio, que conlleva
a la segunda etapa de la carrera pué blica de Mahoma?
Primeramente,  su  misioé n  halloé  el  fracaso  en  su
ciudad nativa de la Meca:  los líéderes lo rechazaron y
rehusaron reconocerlo como el ué ltimo en la líénea de
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los profetas,  el  ASello de los Profetas@ (sura 33:40).
La oposicioé n creciente le hizo emigrar a Medina con
sus seguidores (anñ o 622 D.C.).  Pero en y alrededor
de  Medina,  habíéa  grupos  de  judíéos  de  influencia,
residentes desde hacíéa largo tiempo en esa aé rea, con
quieénes  eé l  pronto  entroé  en  agudo  conflicto  y  le
demandaron que les diera pruebas de su ensenñ anza
y evidencia de que habíéa sido enviado por Dios como
profeta.   Cuando  los  cristianos  tambieén  rehusaron
reconocer su autoridad y reconocerlo como el ué ltimo
y gran profeta, Bpuesto que Cristo nunca habloé  de un
tal  gran profeta que debíéa venir despueés de EÉ lB una
revocacioé n  total  tuvo  lugar,  y  la  personalidad  de
Mahoma se muestra totalmente cambiada.

Ahora eé l abandona en gran manera su comisioé n
como  predicador  religioso  y  se  convierte  en  un
superior  y,  a  veces,  en  un  astuto  líéder  políético  y
militar;  ahora  busca  B por  medio  de  la  fuerza  B
obligar a todos a seguir sus ensenñ anzas, a someterse
a eé l y a reconocerlo como el gran profeta del ué nico
dios, Alaé . Cuando ellos no obedecen, eé l sale en batalla
contra  sus  compatriotas  para  someterlos  con  su
espada. Despueés de tres grandes batallas en los anñ os
620, Mahoma avanza sobre la Meca con un ejeército
de  10,000  hombres  en  el  anñ o  630  D.C.  y  toma
posesioé n de la ciudad, encontrando poca resistencia.
Antes  de  esto,  eé l  causa  la  masacre  de  600  a  800
judíéos en Medina.  Desde allíé en adelante, tambieén se
vuelve contra los cristianos a causa de su confesioé n
de fe de que Jesué s es el Hijo de Dios.
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Su  banda  de  adherentes  se  convierte  en  una
fuerza militar que lucha por un imperio religioso y
Mahoma se hace un gobernante temido, convencido
de que eé l  tiene que usar la  violencia para llevar a
cabo  su  comisioé n  divina  a  fin  de  pavimentar  el
camino para el  Islam.  Llegando a  parecerse  maé s  y
maé s  a  un dictador  en su aspereza y  arbitrariedad,
ahora enfatiza estos mismos rasgos en su concepto
de Alaé .

Esta segunda etapa se caracteriza por su decisioé n
en contra de Jesucristo, el Hijo de Dios, y las suras
(textos)  del  Coraén  comienzan  a  contener  decla-
raciones  poleémicas  en  contra  de  los  judíéos  y  los
cristianos,  tambieén  instrucciones  para  la  AGuerra
Santa@ (Ver págs.45-46).

ENTRE  LAS  DOS  ETAPAS,  CAMBIOS  EN  LAS
"REVELACIONES" DE MAHOMA

* Previamente,  en las  Arevelaciones@ de  Mahoma,
las Escrituras de la  Biblia,  tales como el  Evangelio,
habíéan  al  menos  sido  reconocidas  como  una
revelacioé n  a  traveés  de  profetas,  en  cuyo  nué mero
Jesué s se contaba.  Pero en la 2a.etapa, despueés que
los  judíéos  y  los  cristianos  rehusaron  reconocer  a
Mahoma como el  Aué ltimo y gran profeta@, eé l declaroé
que  muchas  de  las  revelaciones  de  la  Biblia  eran
falsificaciones por parte de ellos.

* En  la  primera  etapa  eé l  deseoé  establecer  una
comunidad  religiosa  con  sus  seguidores,  pero
despueés de que eé l se hizo a síé mismo el cabecilla de la
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comunidad en Medina,  lo  convirtioé  en un  Aestado@
religioso, lo cual requeríéa ciertos medios de poder y
cada vez maé s se parecíéa a un estado secular políético.

* En la primera etapa, Mahoma era amistoso con
los judíéos y los cristianos.  Pero despueés que ellos no
desearon  unirse  al  Islam,  eé l  compuso  B como  fue
mencionado anteriormente  B su poleémica y a veces,
suras impregnadas de odio acerca de ellos.

* EÉ l  habíéa primeramente declarado que Alaé  habíéa
escogido a Jerusaleén como el lugar hacia el cual los
musulmanes  debíéan  volver  sus  rostros  en  oracioé n.
Pero despueés de su rechazo por parte de los judíéos,
proclamoé  que Alaé  habíéa escogido a la Meca para este
propoé sito.

* Al principio los ayunos de los judíéos debíéan ser
observados pero, despueés de su respuesta negativa,
eé l declaroé  que Ramadaén seríéa el mes del ayuno.

* En el  principio,  Alaé  B segué n  se  dice  B dijo  que
Mahoma era ué nicamente enviado a los aé rabes y que a
eé l  se  le  habíéa  dado el  Coraén  solamente para  ellos.
Pero despueés que Mahoma se volvioé  en contra de los
judíéos  y  de  los  cristianos,  cambioé  su  opinioé n  y
declaroé  que eé l habíéa sido enviado por Alaé  para traer
el mensaje del Coraén al mundo entero. En el Coraén se
dice, por ejemplo, AEÉ l (Alaé ) es Quien ha mandado a su
Enviado con la Direccioé n y la religioé n verdadera para
que  resplandezca  sobre  toda  otra religioé n...@ (sura
61:9).
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UNA COMPARACIÓN ENTRE ALÁ Y EL DIOS DE LA
SAGRADA ESCRITURA

Alá B un Dios Impersonal

El Alaé  de Mahoma personifica el poder, el poder
del Creador. Cierto es que Mahoma derivoé  esto de los
judíéos y de los cristianos con su fe en el Dios ué nico,
Hacedor  del  cielo  y  de  la  tierra  y  Juez  de  toda  la
humanidad.  Pero, en contraste al Dios de la Biblia,
este  Alaé  todopoderoso  Bidentificado  con  la  piedra
negra  de  la  Ka'abaB es  maé s  como  un  gobernador
dictatorial en su relacioé n con el hombre.

Los  musulmanes  deben  estarle  sometidos  a  eé l  de
manera absoluta.  Por eso, la postura tíépica para la
oracioé n  es  la  inclinacioé n,  postraéndose  uno  mismo
con el rostro hacia la tierra, lo cual se supone que sea
una  representacioé n  de  la  palabra  AIslam@,  que
significa  sumisioé n  absoluta  o  rendicioé n  de  la
voluntad a Alaé  como un esclavo. Usualmente cuando
un musulmaén  ora  en esta  postura  de  sumisioé n,  eé l
repite,  fiel  al  detalle  maé s  minucioso,  una  liturgia
establecida  que  Alaé  requiere  que  eé l  recite  varias
veces al díéa B aun si solamente ha aprendido el texto
maquinalmente  y  no  comprende  las  palabras.  Alaé
demanda  obediencia  y  sumisioé n.   Ante  eé l,  un  ser
humano puede solamente  caer y adorar  o llegar  a
estar paralizado de temor.

EÉ l perdona a quieén eé l quiere y cuando eé l quiere y
tiene por culpable a quieén eé l quiere, segué n le place.
Síé,  ADios  guíéa  a  quien  quiere  y  extravíéa  a  quien
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quiere@ (sura 14:4;  ref.  sura 16:95 y sura 74:34).  EÉ l
actué a  segué n  su  mejor  parecer,  como  un  tirano,
porque al fin y al cabo no hay ninguna relacioé n entre
las acciones de Alaé  y la vida moral de una persona. El
capricho  es  el  factor  rector,  como  con  los  íédolos
paganos.

Indicador de esto es un dicho de Mahoma citado
por una tradicioé n para demostrar la omnipotencia de
Alaé :   ACuando  el  mundo fue creado,  Dios  tomoé  un
grupo de la tierra, lo dividioé  en dos, lanzoé  la mitad al
infierno y dijo,   >EÉ ste en el fuego eterno.  )Queé  me
importa?=  EÉ l  lanzoé  la otra mitad en el cielo y dijo,
>EÉ ste  en  el  paraíéso.   )Queé  me  importa?= @*.  EÉ l
determina el destino de los hombres como eé l escoge,
sin  ninguna  base  real  para  sus  decisiones.   Una
persona es condenada en el infierno;  a la otra le es
concedida gracia para entrar en el paraíéso. El factor
decisivo es que Alaé  pronuncia tales veredictos sobre
los  hombres  impasiblemente,  mantenieéndose  a
distancia  y  sin  preocupacioé n.  El  amor  por  los
hombres es algo foraéneo a eé l.  

Ciertamente, hay un nué mero de lugares en las suras
que dan la impresioé n de que Alaé  se preocupa por los
hombres en cierto modo y que es amable para con
ellos, en respuesta a su contricioé n y arrepentimiento,
pero la mayoríéa de estas instancias son reminiscen-
cias de la Biblia. 

* E. Kellerhals, Der Islam:  Seine Geschichte, seine Lehre, sein Wesen, 2nd
ed. B Guü tersloh:  Guü tersloher Verlagshaus Gerd Mohn, 1978), p.74
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El  Coraén  estaé  mayormente  caracterizado  por  su
ambiguü edad  y  su  contradiccioé n  interna.   Su  tono
baé sico es dictatorial: A... a quien eé l quiere@.

En la lista de atributos de Alaé  B segué n la tradicioé n
islaémica,  hay  99  Anombres  de  Dios@ B el  teérmino
Aamor@ falta.  Aun en los pocos lugares en que esta
palabra  se  menciona  en  las  suras,  tiene  un
significado diferente.  El mensaje del amor de Dios es
desconocido para el Islam B asíé tambieén el concepto
de  la  verdadera  misericordia.   Ciertamente,  Alaé  es
con  frecuencia  llamado  Ael  Misericordioso@,  pero
cuando eé l es misericordioso, es maé s como uno de los
estados de aénimo, al igual que los dioses paganos.  En
esta  lista  la  palabra  Apadre@ tambieén  falta.   Una
relacioé n amorosa padre-hijo entre Dios y el hombre
es inconcebible aquíé.

Como dice  en la  sura  19:93:  A...todos  aquellos  que
estaén  en  los  cielos  y  en  la  tierra  vienen,  como
servidores, al Clemente@.

En otras palabras, nadie puede acercarse a Alaé  con el
amor de un hijo para su padre,  como nosotros nos
acercamos a Dios, nuestro Padre.

Mahoma  dice  que  Alaé  es  tolerante  para  con  los
errores  del  hombre  y  no  los  toma  en  cuenta  tan
seriamente;  eé l  no  puede  entristecerse  por  los
pecados del hombre (y el decirlo seríéa un insulto a
Alaé )  porque  estaé  maé s  allaé  de  todo  alcance  y  su
inaccesibilidad es un signo  de su grandeza.  Por  lo
tanto, el Islam no necesita a Cristo para reconciliarle
con  Dios,  y  por  eso  no  conoce  al  verdadero  Dios,
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Quien por medio del acto de redencioé n de Jesué s se ha
hecho nuestro Padre.

Aunque, por una parte, se demanda una sumisioé n
esclava,  Alaé  baé sicamente  ofrece  una  manera
relativamente  simple  de  alcanzar  el  paraíéso:
solamente  un  nué mero  de  reglas  faé ciles,  maé s  bien
externas y prohibiciones que deben ser observadas.
EÉ sta es su Amisericordia@. El musulmaén no sabe que
el hombre estaé  perdido y que estaé  lleno de pecado
hasta la meédula.

El fatalismo estaé  profundamente enraizado en el
Islam  y  le  impide  al  hombre  tener  verdadera
responsabilidad por sus acciones. No importa lo que
suceda,  aun si  el  hombre  deja  de  hacer  lo  que  es
recto, la actitud general es que Alaé  lo quiere.  Todos
los  pensamientos  y  decisiones  de  un  musulmaén
estaén  verdaderamente  predestinadas  B aun  sus
errores.   El  pensar  asíé  mata  la  conciencia.  En  las
tradiciones transmitidas por al-Bukhari, aprendemos
que  el  bien  y  el  mal  se  originan  mediante  la
predestinacioé n de Alaé  y que todo lo que fue y que
seraé  fue  determinado,  previsto  y  decretado  en  la
eternidad. 

* Ibid., pp.93 s.
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Nuestro Dios B un verdadero Padre

El  concepto  bíéblico  de  Dios  es  completamente
diferente  del  concepto  de  Alaé ,  porque  el  Dios
todopoderoso de la Sagrada Escritura no es un dios
remoto,  alejado  del  hombre;  EÉ l  no  es  un  poder
superior,  un  dios  impersonal,  arbitrario  en  sus
acciones.  No, el Dios de la Biblia, el Creador del cielo
y de la tierra, el Todopoderoso y el Juez, es Amor en
Su propia naturaleza.  ADios es amor@ (1 Juan 4:16) y
ADe  tal  manera  amoé  Dios  al  mundo@ (Juan 3:16)  -
eéste es el testimonio que satura la Sagrada Escritura.

Y )coé mo se manifiesta este amor?  Como un Dios
personal,  el  Senñ or tiene una relacioé n muy personal
con  nosotros,  seres  humanos  B como  un  tierno  y
amoroso padre con sus hijos.  Por eso estaé  escrito en
Su Palabra,

Y seré para ustedes un Padre, y ustedes serán mis
hijos y mis hijas, dice el Señor todopoderoso.
2 Cor. 6:18/ ver Is.63:16

(Queé  gozo es saber que tenemos un Padre en el
cielo!  EÉ l es un verdadero Padre para nosotros,  sus
hijos,  y  nuestro  Senñ or  Jesué s  nos  dice  que EÉ l  hasta
tiene contados los cabellos de nuestra cabeza (Mateo
10:30). Porque EÉ l es Amor, EÉ l se ocupa de Sus hijos
en todos los asuntos, teniendo en su corazoé n lo que
sea mejor para ellos. En el Antiguo Testamento EÉ l ya
se manifiesta asíé.
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Dios, el Padre de nuestro Senñ or Jesucristo, tiene
un  corazoé n,   y  esto  es  lo  que  a  Alaé ,   el  dios  de
Mahoma, le falta.  Dios, nuestro Padre en el cielo, ha
querido  ligarse  a  nosotros,  Sus  hijos.  Nosotros  le
pertenecemos a EÉ l, y EÉ l nos pertenece a nosotros.  Su
corazoé n  viene  hacia  nosotros  cuando  estamos
angustiados (ver Isaíéas 63:9).

EÉ l se preocupa por nuestros problemas, grandes
y pequenñ os, y como Padre, EÉ l ha tomado sobre Síé la
responsabilidad de ocuparse de nosotros, aun en las
cosas maé s pequenñ as de la vida.  EÉ l quiere proveernos
comida  y  vestido  y  de  todo  lo  demaé s  que
necesitamos.  Muchos de Sus hijos han hallado que
pueden  volverse  en  oracioé n  a  Dios,  el  Padre,  con
todos sus problemas y ansiedades y que si viven de
acuerdo  con  Sus  mandamientos  y  creen  en  las
promesas de Su amor, EÉ l satisface sus necesidades. 

EÉ l  se  entristece cuando  pecamos.  Y  se  lamenta
cuando  no  queremos  acudir  a  EÉ l  sino  que  nos
apresuramos  hacia  la  destruccioé n  por  causa  de
nuestro pecado. Se puede leer tales lamentos de Dios
en los profetas.

Dios  le  da  toda  Su  atencioé n  a  Sus  hijos.  No
solamente EÉ l se duele por ellos y con ellos, sino que
se deleita en ellos y se regocija con ellos cuando, por
ejemplo, un hijo proé digo se arrepiente de su pecado
y regresa a EÉ l al hogar.  Síé, EÉ l nos ama a nosotros Sus
hijos, y tanto nos ama que dio lo que EÉ l maé s queríéa
por amor de nosotros:  a Su Hijo Unigeénito (ver Juan
3:16).
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Y asíé,  la  relacioé n  entre  Dios y Sus hijos  es una
relacioé n  altamente  personal  y  amorosa.
Normalmente, no podríéamos tener ninguna relacioé n
personal con EÉ l, puesto que el pecado nos ha alejado
tanto de Dios como el cielo lo estaé  de la tierra, pero
su amor abraza el mundo que EÉ l creoé .  EÉ l ha vencido
esta separacioé n enviando a Su Hijo Unigeénito como
sacrificio por nuestro pecado y por nuestra culpa.  Y
ahora, lo incomprensible ha sucedido B todos los que
creen en Jesué s pueden ir a Dios, nuestro Padre, como
hijos,  aunque  sean  pecadores.  El  sacrificio
propiciatorio  de Jesué s  nos  ha llevado tan cerca de
Dios que podemos decir:  A(Abba, querido Padre!@ y el
Padre,  a  su  vez,  nos  ama  a  nosotros,  pecadores,  a
traveés de Su Hijo Unigeénito (Juan 16:27).  Podemos
tener  la  maé s  profunda  comunioé n  con  Dios,  una
relacioé n maé s tierna y amorosa que la de los hijos con
sus padres. Nuestra adopcioé n en la familia de Dios,
como  hijos  y  herederos  (Efesios  1:5,11)  ha  sido
sellada por el tiempo y por la eternidad, con tal de
que no nos apartemos de EÉ l.  

Yo no puedo decir cuaénto ha cambiado mi vida y
queé  gozo  me  ha  llenado  desde  que  aprendíé  a
acercarme  al  Padre  celestial  como  hija  Suya.
Encontré la llave al Corazón de Dios es el tíétulo que
un  editor  le  dio  a  mi  autobiografíéa,  y
verdaderamente  mi  corazoé n  no  puede  dejar  de
cantar alabanzas no solamente por haber hallado a
Jesué s  B y  esto  como  tal  estaé  maé s  allaé  de  toda
expresioé n B sino porque EÉ l me ha llevado al Padre. 
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(Cuaén  frecuentemente  hemos  experimentado  el
amor paternal de Dios en nuestra pequenñ a tierra de
Canaaén!   (EÉ ste es el nombre que le hemos dado al
terreno que pertenece a nuestra hermandad, puesto
que esta porcioé n de tierra  estaé  dedicada a ser una
senñ al apuntando hacia el reino venidero de Dios).  Síé,
hemos experimentado que Dios el Padre  Ase alegra
con  nosotros  hacieéndonos  bien@ (Jeremíéas  32:41),
derramando  sobre  nosotros  sus  lluvias  de
misericordia.  Como dijo Jesué s, una  Amedida buena,
apretada,  remecida  y  rebosando@ nos  daraé  Dios
(Lucas 6:38).   Nosotros debemos recibir cien veces
maé s  en  forma  de  hermanos  y  hermanas,  casas  y
tierras (Marcos 10:29) si hacemos su voluntad y si
cumplimos  los  requisitos  para  que  nuestras
oraciones sean respondidas, por ejemplo:  ADen y se
les daraé @ (Lucas 6:38) o  AEl que pierda su vida por
causa  de  Míé,  la  hallaraé @ (Mateo  10:39).  Entonces
experimentaremos  la  verdad  de  las  palabras:
A)Cuaénto maé s  vuestro Padre que estaé  en los cielos
daraé  buenas cosas a los que le pidan?@  (Mateo 7:11).

Y  aué n  en  otro  aspecto  el  Dios  de  la  Biblia  se
manifiesta a Síé Mismo como un verdadero Padre en
Su naturaleza y acciones; es decir, EÉ l demuestra Su
amor  por  Sus  hijos  educaéndolos  y  corrigieéndolos
(Hebreos  12:6ss).   Hacieéndolo  asíé,  Su  corazoé n
amante busca prepararnos  "para que participemos
de  su  santidad"  (v.10).  Dios  nos  ha  creado  a  Su
imagen  (Geénesis  1:26);   por  medio  de  Jesucristo
hemos  sido  redimidos  para  llevar  Su  imagen,  la
imagen  del  amor.  Y  cuando  el  Padre  usa  medidas
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disciplinarias,  tales  como  situaciones  difíéciles  y
sufrimientos,  esto  es  tan  soé lo  para  que  un  díéa,
habiendo  sido  hechos  semejantes  a  Jesué s,  lo
reflejemos  y  estemos  totalmente  unidos  a  EÉ l  y
moremos  con  EÉ l  en  Su  reino  de  gozo  y  de  gloria
eterna  y  lo  contemplaremos  cara  a  cara.   Alaé ,  sin
embargo, no estaé  presente en el paraíéso.

Estaé  claro,  a partir de muchos versíéculos en las
Escrituras, que cuando Dios nos envíéa sufrimiento y
correccioé n,  ellos  proceden  de  su  corazoé n  amante.
Leemos, por ej., A)Acaso no es Efraíén mi hijo amado?
)Acaso no es mi ninñ o preferido? ... Por eé l mi corazoé n
se  conmueve;  por  eé l  siento  mucha  compasioé n@
(Jeremíéas  31:20).   Dios  habloé  estas  palabras  a  Su
pueblo  escogido  cuando  ellos  estaban  en  un  duro
sendero de correccioé n.  

Podemos tener una relacioé n padre-hijo con Dios.
Podemos hablar con EÉ l como un hijo hablaríéa con su
padre, y podemos orar a EÉ l como Jesué s nos ensenñ oé :
APadre nuestro que estaé s en el cielo...@, que es como
comienza la oracioé n universal de todos los cristianos.
Maé s de una vez Jesué s nos prometioé :  A...el Padre les
daraé  todo lo que le pidan en mi nombre@ (Juan 15:16
y 16:23).

Síé,  podemos  pedir  a  Dios,  nuestro  Padre,
APerdoé nanos  nuestros  pecados,  porque  tambieén
nosotros perdonamos a todos los que nos han hecho
mal@.  Y sabemos que si actuamos de acuerdo con Su
Palabra, EÉ l nos perdonaraé .  Siendo justo y recto, Dios
no responde oraciones de acuerdo con sus caprichos.
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EÉ l espera que nosotros cumplamos los requisitos y
perdonemos a nuestro proé jimo. Y EÉ l nos concederaé
Su perdoé n.Estas  declaraciones  hablan  de  una
relacioé n viva con nuestro Padre en el cielo.  

Cuando  Dios  nos  ve  a  nosotros  o  a  nuestro
pueblo, siguiendo senderos de pecado, EÉ l  lucha por
nuestras almas.  Su corazoé n sufre con el pecador que
por su propia culpa se ha apartado de Dios y se ha
soltado de la mano de Dios.  Entonces EÉ l se lamenta,
como  leemos  en  el  Libro  de  Jeremíéas:  "Vueé lvete...
porque  soy  misericordioso...  no  guardareé  para
siempre el enojo.  Soé lo reconoce tu maldad, porque
contra  Jehovaé  tu  Dios  te  has  rebelado..."  (Jeremíéas
3:12s).

Fiel a Su rectitud y santidad, Dios estaé  obligado a
castigar el pecado.  Pero el punto importante es que
en  Su  gran  amor,  EÉ l  sufre  a  causa  del  pecado
cometido por una persona o por una nacioé n, porque
el pecado lleva a la destruccioé n y al infierno si no hay
arrepentimiento.   Nuestro  Dios  no  solamente  hace
todo  lo  posible  para  llevar  a  un  pecador  al
arrepentimiento,  sino  que  si  el  pecador  se
arrepiente, entonces la misericordia de Dios triunfa
sobre  Su justicia.   EÉ l  perdona  y  recibe al  pecador.
Por  eso,  el  salmista  eleva  su  cancioé n  de  alabanza:
AComo  un  padre  carinñ oso  con  sus  hijos,  asíé  es
carinñ oso el Senñ or con sus fieles...  no nos trata segué n
nuestros pecados ni nos paga conforme a nuestras
culpas@, porque Ael Senñ or es bondadoso y compasivo,
lento para enojarse y de gran misericordia@ (Salmo
103:13,10,8).
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 En contraste con la  Amisericordia de Alaé @ exaltada
por el Islam, nuestro Padre no deja al pecador en su
estado  pecaminoso,  sino  que  con  verdadera
misericordia  sana  a  Sus  hijos  de  sus  caminos  de
pecado por medio de la Sangre de Su Hijo, la cual fue
derramada por nosotros.

Nuestro Dios, un Dios de Verdad y de Justicia

Podemos  andar  por  nuestro  camino  con  la
seguridad consoladora de estar dirigidos  por EÉ l que
nos  guíéa  por  el  sendero  correcto  por  amor  de  Su
nombre  que  es  conocido  como  AFiel  y  Verdadero@
(Apocalipsis  19:11).  Aun  cuando  tengamos  que
seguir  caminos  duros  e  incomprensibles,  podemos
estar seguros que ellos son justos y perfectos, como
veremos retrospectivamente. Porque Dios es Verdad
B EÉ l  no  puede  hacernos  desviar;   mientras  que  se
dice  de  Alaé  que  eé l  Amanda  a  extraviarse  a  quien
desea@.    Dios  es  Rectitud  y  Justicia,  EÉ l  no  puede
tratarnos  injustamente,  y  podemos  descansar
seguros en su Voluntad.

Síé,  Ael  Senñ or  es  justo  y  ama  la  justicia@ (Salmo
11:7).  EÉ l testifica de Síé  Mismo,  Ayo soy el Senñ or, el
que  practica  la  fidelidad,  el  derecho  y  la  justicia
sobre la tierra@ (Jeremíéas 9:24).

EÉ l  no  es  un  dios  que  primero  demanda  algo  y
luego cambia de opinioé n. Como Moiseés declara:  AEÉ l
es la Roca@ (Deuteronomio 32:4).  Dios es una Roca
sobre la cual podemos pararnos.  Eso significa que EÉ l
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es  el  mismo  ayer,  hoy  y  para  siempre.   Podemos
depender de EÉ l.   EÉ l  no se retractaraé  de Su Palabra.
Despueés  de  muchos  anñ os  de servir  en el  Reino de
Dios,  en  el  liderazgo  de  una  organizacioé n  con
comisiones mundiales, que han sido llevadas a cabo
por  fe  sin  medios  humanos  de  seguridad,  puedo
testificar que cada promesa que hemos recibido de
Dios ha sido cumplida (ver libro Realidades). Cualquiera
que actué e conforme a Su Palabra experimentaraé  que
todas Sus promesas son vaé lidas y que se cumplen.
Hasta  este  mismo díéa,  la  historia  da testimonio de
esto.

Nuestro Dios es al mismo tiempo santo, porque
tenemos  un Dios  que  dice:   A Yo  soy  ...   el  Santo@
(Isaíéas 43:3).  Alaé  no porta el atributo de la santidad.
Como  ya  hemos  visto,  eé l  es  un  gobernador
inconsistente y arbitrario que por una parte mira a
las personas como sus siervos y los trata como tales,
pero  que  por  otra  parte  quiere  hacer  la  vida  faé cil
para ellos y hace que su profeta les predique buena
fortuna, poder y ganancia como metas deseables en
la vida.  Aquíé  una vez maé s encontramos marcas de
paganismo  en  el  Islam,  como  cuando  los  paganos
oran a sus dioses para alcanzar buena fortuna, poder
y ganancia.

Como vemos, la imagen de Alaé  es completamente
diferente de la imagen del Dios de la Biblia, que es un
Dios tres veces santo, demandando un rompimiento
absoluto con el pecado, como dice Jesué s en el Sermoé n
del Monte:  ASi tu ojo derecho te es ocasioé n de caer,
saé calo...@ (Mateo 5:29).  El Islam no estaé  familiarizado
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con  la  demanda  absoluta  de  Dios  de  que  santi-
fiquemos todas  las  aé reas de nuestra  vida,  como lo
requiere  tanto  de  los  cristianos  (2  Corintios  7:1)
como de los judíéos.  El Islam no conoce que tenemos
que ser santos porque Dios es santo (Levíético 19:2; 1
Pedro 1:16). Aunque sean impuestos requerimientos
a los musulmanes, estos tienen que ver mayormente
con  formas  exteriores.  Baé sicamente  las  personas
pueden  permanecer  como  son,  sin  redencioé n.   No
son hechos una nueva creacioé n;  no son liberados de
las cadenas del pecado.

(Oh,  queé  gracia  es  que  podamos  pertenecer  al
santo  Dios  y  entonces  a  un  pueblo  santo,  porque
como  Dios  dice:   AUstedes  me  seraén  un  reino  de
sacerdotes,  un  pueblo  consagrado  a  míé@ (EÉ xodo
19:6/  1  Pedro  2:9).   Es  por  esta  razoé n  que  Dios
condujo a Su pueblo Israel fuera de Egipto y al Monte
Sinaíé.   Para  hacerlos  B y  a  nosotros  B un  Apueblo
consagrado@.   EÉ l le dio a Moiseés Sus mandamientos
como el Dios tres veces santo que al mismo tiempo
es Amor.
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La esencia del Corazón de Dios: de vida y amor B
ausente en los  mandamientos de Alá

Para un musulmaén,  la fe significa sumisioé n a la
voluntad  de  Alaé ,  segué n  se  establece  en  el  Coraén.
Ademaé s del Coraén, una segunda fuente de revelacioé n
conocida  como  Ala  sunna@ llegoé  a  existir
posteriormente.  ASunna@ literalmente  significa
Acostumbre@ (del  profeta).  Las  Atradiciones@ que
contiene  presentan  las  acciones  de  Mahoma  como
ejemplos  y  estaéndares  para  los  musulmanes  y
suministran instrucciones que eé l  le dio a otros.   La
sura 8:20 dice:  A(Obedeced a Dios y a su Enviado!@.

El  musulmaén  obedece  todos  estos  preceptos
segué n la letra de la ley en una forma legalista.  Los
cinco  deberes  religiosos  baé sicos,  los  Pilares  del
Islam, son:

1. Fe en el ué nico dios, y profesioé n de eésta.

2. Oracioé n  cinco veces al  díéa,  con el  rostro vuelto
hacia la Meca.

3. Dar limosnas

4. Ayuno durante el mes de Ramadaén.

5. Peregrinacioé n  a  la  Meca,  si  es  posible,  una  vez
durante la vida.

Durante  el  Ramadaén,  el  mes  del  ayuno,
cualquiera  que  viva  en  un  ambiente  musulmaén
observaraé  que mientras  que ellos ayunan desde la
salida hasta la  puesta del  sol,  por la  noche hay un
comer excesivo, B y con esto, han Acumplido la ley@.
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Para  los  musulmanes,  la  ley  islaémica  juega  un
gran papel.  Toda su vida personal, familiar, social y
políética estaé  envuelta en una red de instrucciones y
prohibiciones.  Las raíéces pueden ser halladas en el
Coraén  porque  Mahoma  necesitaba  organizar  una
comunidad en Medina.   El  Coraén  contiene,  por  ej.,
reglas  con  relacioé n  a  los  lavamientos  rituales,  el
matrimonio,  la  herencia,  el  ayuno  en  el  mes  de
Ramadaén,  la  peregrinacioé n  a  la  Meca,  el
comportamiento hacia el enemigo en caso de guerra,
los alimentos y las bebidas prohibidos como el cerdo
y el alcohol.

Sus  Anuevos mandamientos@ en el Coraén, que se
supone que anulen los mandamientos  de la  Biblia,
son llamados por Mahoma, una Aguíéa@ para todos los
hombres.   Son  estatutos  legales,  advertencias  y
admonestaciones  generales  entremezcladas  tanto
con doctrinas significativas como con exposiciones y
aun  amenazas  y  declaraciones  de  guerra  contra
judíéos,  cristianos  e  idoé latras.   Aun  cuando  las
instrucciones  eé tnicas  del  Coraén  son,  en  algunos
lugares, reminiscencias de la Biblia, y aun cuando un
tema  recurrente  es  Ael  hacer  bien@,  todavíéa  las
ordenanzas  son  esencialmente  diferentes  de  los
mandamientos de Dios.  Ellos demandan la sumisioé n
del  hombre,  pero  no  son  mandamientos  del  Dios
santo que se revela a Síé Mismo, el cual es Verdad y
cuyas  proclamaciones  de  Su  Voluntad  son
eternamente vaé lidas.

Sobre  todo,  los  mandamientos  de  Mahoma
carecen de la caracteríéstica de los mandamientos de
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Dios,  que es  el  amor.   La  sola  motivacioé n  de  Dios
para dar los mandamientos fue el amor, de modo que
el hombre fuera capaz de participar de la vida divina
y  tener  comunioé n  con  EÉ l.  A  diferencia  de  los
mandamientos  de  la  Sagrada  Escritura,  los
mandamientos  de  Mahoma  no  conducen  al  amor
para Dios y para nuestro proé jimo, por lo tanto, falta
el latido de la vida divina. Son reglas externas como
la oracioé n cinco veces al díéa.  Pero, en contraste con
Alaé , Dios no reconoce oraciones que sean solamente
dichas con nuestros labios.

No, Dios no quiere oir Aoraciones de labios@ (ref.
Isaíéas 29:13) cuando el corazoé n estaé  lejos de EÉ l.   Y
Jesué s condena las oraciones que no son sino "frases
vacíéas" como las de los paganos (ref. Mateo 6:7). Dios
siempre  mira  el  corazoé n.  El  estado  interno  de
nuestro  corazoé n  es  lo  que  le  importa  a  EÉ l.  Si
toleramos  pensamientos  malos  en  nuestros
corazones como la envidia, la avaricia, la amargura y
la  críética,  Dios  que  considera  esas  actitudes  como
pecado,  no puede  responder  nuestras  oraciones.  Y
Jesué s comenta los mandamientos maé s ampliamente
diciendo que cualquiera que critique a su hermano o
lo  insulte  merece  el  mismo  juicio  que  un  asesino
(Mateo 5:21s).

En el  Islam,  solamente se  requiere  de uno que
observe la letra de la ley, pero difíécilmente se toman
en  cuenta  los  pecados  del  corazoé n,  los  cuales
seguramente  produciraén  mal  fruto  algué n  díéa.  Es
verdad que segué n Mahoma, las transgresiones contra
la ley incurriraén en castigo.  Sin embargo, esto puede
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ser evitado mediante Abuenas obras@ subsiguientes o
actos de culto, tales como hacer una peregrinacioé n a
la Meca.

Los mandamientos de Dios producen vida y amor

El  Dios  eterno  hizo  conocer  Su  Voluntad  y  la
naturaleza  de  Su  corazoé n  por  medio  de  los  Diez
Mandamientos.  Y  he aquíé que Su corazoé n no es nada
maé s  que  amor  porque  Sus  mandamientos  son
mandamientos de amor.  No solamente el amor es la
motivacioé n  para  vivir  los  mandamientos,  sino  que
los dos grandes mandamientos que resumen a todos
los demaé s, son mandamientos de amor:  amar a Dios
sobre todo lo demaé s y amar al proé jimo de uno como
a uno mismo (Mateo 22:37ss/  Deut. 6.5; Lev.19.18).
Dones preciosos se hallan en los mandamientos que
Dios  da:   Su amor y bendicioé n  para  todos  los que
actué an conforme a ellos.

Todas  nuestras  acciones  deben  ser  inspiradas
por  el  amor  B el  amor  no  hace  nada  malo  a  los
demaé s,  sino  solamente  bien,  tal  como  honrar  a
nuestros padres, ser fiel a nuestro coé nyuge, no robar
a  nuestro  proé jimo  ni  calumniarlo.   Y  solamente
podemos  vivir  estos  manda-mientos  si  vivimos  el
mandamiento principal:  amar a Dios sobre todas las
cosas.  

Estos  mandamientos  son  santos  porque  ellos
proceden  de  los  labios  del  Dios  tres  veces  santo.
Ellos son irrevocables y eternamente vaé lidos porque
fueron dados por Aqueé l Aque ha sido, que es y que ha
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de venir@,  el  Dios inmortal.   Ellos jamaé s cambiaraén
porque  Su  amor  nunca  cesaraé .   Hasta  el  fin  del
tiempo Ani una jota ni una tilde pasaraé  de la ley@ dice
Jesué s en Mateo 5:18.  (Queé  contraste con las leyes de
Mahoma, las cuales se supone que Alaé  le haya dado y
que fueron cambiadas repetidamente! 

Nosotros  asociamos los  Diez Mandamientos  con el
Dios  tres  veces  santo  del  Sinaíé  que  se  reveloé  a  Síé
Mismo  en  humo  y  fuego  sobre  la  montanñ a  que
temblaba.   (Queé  dolor  es  para  EÉ l  que  Sus
mandamientos esteén siendo pisoteados hoy en díéa,
especialmente en paíéses asíé llamados cristianos! Esto
ha hecho que los mandamientos de Dios y el mensaje
de la  Sagrada Escritura  pierda  su credibilidad a la
vista  de  muchos,  incluyendo  a  los  musulmanes.)

Síé,  el  suceso del Monte Sinaíé  nos revela al Dios
tres veces santo, que toma el pecado seriamente y lo
castiga como Dios justo que tiene poder para arrojar
al infierno a aquellos que no renuncian al pecado y
no quieren vivir segué n Sus mandamientos, pero cuya
justicia  es  sobrepasada  por  Su  amor.  En  "Sus
nombres",  los  cuales EÉ l  reveloé  a  Moiseés,  se nos da
una vislumbre de Su naturaleza amorosa:   AMiseri-
cordioso y  piadoso;  tardo para la  ira,  y  grande  en
misericordia y verdad@ (EÉ xodo 34:6).

Dios  comisionoé  a  Moiseés  para  construir  el
Tabernaé culo. Debíéa ser el lugar de Su revelacioé n, ya
que EÉ l no soé lo deseaba seguir comunicaéndose con Su
pueblo, sino que deseaba morar entre ellos como el
Dios  eterno:  A...siempre  estareé  presente  entre
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ustedes: ustedes seraén mi Pueblo y yo sereé  su Dios@
(Levíético 26:12).   Esto era una expresioé n del amor
inacabable de Dios y de Su anhelo por estar con Sus
hijos  y  morar  entre  ellos.   En  el  Nuevo  Pacto,  la
consumacioé n  de  este  deseo estuvo en el  Verbo  de
Dios encarnado,  que habitoé  entre nosotros  B Jesué s.
Por  esto,  Jesué s  dice:  AEl  que  me  ama,  mi  palabra
guardaraé ; y mi Padre le amaraé ,  y vendremos a eé l,  y
haremos morada con eé l@ (Juan 14:23).  Si guardamos
Sus  mandamientos  de  amor,  Jesué s  y  el  Padre
moraraén  en  nuestros  corazones.   EÉ sta  es  la  maé s
profunda comunioé n que el Amor eterno puede tener
con nosotros.

Por lo tanto,  los Diez Mandamientos no son las
demandas  aé speras  de  un  dios  impersonal  que
requiere  sumisioé n  de  esclavos,  como  lo  hace  Alaé
segué n Mahoma.  Aquíé Dios habla como el Dios santo,
pero al mismo tiempo como el Padre, que promete
Su  gracia  y  bendicioé n  a  aquellos  que  Lo  aman  y
obedecen Sus mandamientos.

Porque  no  podemos  guardarlos  por  nuestra
propia fuerza, ellos nos llevan a Jesué s, quieén por Su
Sacrificio  nos  capacita  para  vivirlos.   Ellos  nos
muestran  a  queé  estamos  llamados  como  hijos  de
Dios:  a llevar en verdad la imagen de Dios, la imagen
del  amor.  Habiendo  sido  redimidos  por  Jesucristo,
seremos hechos semejantes a EÉ l y un díéa estaremos
unidos con EÉ l por la eternidad.
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El Dios verdadero tiene planes y propósitos

El Dios de la Sagrada Escritura es el Dios de la
historia.  Tiene  planes  divinos,  que  se  cumplen  y
pasan a  la  historia  B como podemos  verlo  cuando
contemplamos  a  Abraham,  a  Su  pueblo  escogido
Israel, al Cuerpo de Cristo, y al mundo entero.  (Queé
admirable!

Con Dios todo tiene un significado profundo y de
acuerdo  con  un  plan  sabio  y  amoroso.  (Cuaén
clemente es Dios para revelarnos a nosotros,  seres
humanos, algo de Sus planes y pensamientos! Ellos
estaén establecidos profeé ticamente en la Biblia,  y lo
que Dios predijo, ha sido cumplido o seraé  cumplido
(ver Isaíéas 48,3).

Por ejemplo, Dios habloé  a Su pueblo escogido por
medio de Moiseés,  advirtieéndoles que si  ellos no Lo
obedecíéan a EÉ l y a Sus mandamientos, EÉ l tendríéa que
llevarlos  por  senderos  de  correccioé n,  y  seríéan
dispersos y perseguidos por todo el mundo (Levíético
26:14-16, 33).   Y esto se hizo una realidad.  

Y  asíé  tambieén  Su  promesa  de  bendecir  a  Su
pueblo:   AYo  los  reunireé  de  entre  los  pueblos,  los
congregareé  de  entre  los  paíéses  donde  han  sido
dispersados y les dareé  la tierra de Israel@ (Ezequiel
11:17).  Con nuestros propios ojos hemos visto esto
cumplido en la presente era.

Hay  tambieén  profecíéas  muy  especiales  que
contienen propoé sitos divinos, poderosos, y en estas
profecíéas Dios predijo la venida de Jesué s.  Por medio
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de Sus profetas, EÉ l declaroé  que una virgen concebiríéa
y daríéa a luz un hijo (Isaíéas 7:14);  que el Gobernador
de Israel saldríéa de Beleén (Miqueas 5:2);  que el Hijo
seraé  llamado  AAdmirable,  Consejero,  Dios  Fuerte,
Padre  Eterno,  Príéncipe  de  Paz@ (Isaíéas  9:6).   Hay
muchas  otras  profecíéas  mesiaénicas  acerca  de  la
venida de Jesué s, de Su vida terrenal, Su sufrimiento y
muerte.  Su  sacrificio  expiatorio  fue  predicho  con
siglos de anticipacioé n  (veéase Isaíéas 53),  y todo fue
cumplido hasta el detalle maé s pequenñ o, de tal modo
que Jesué s dijo repetidamente:  AEscrito estaé @ cuando
las profecíéas eran cumplidas en Su vida.

Jesué s, como el Redentor, renovaraé  totalmente el
mundo cuando vuelva y establezca Su reino y haga
nuevas todas las cosas B un nuevo cielo y una nueva
tierra donde solamente la justicia,  la paz, el gozo y
amor moraraén,  y la  morada de Dios estaraé  con los
hombres.  Todos los planes, consejos y senderos de
Dios llevan a esta meta.  En el Islam no hay planes ni
propoé sitos  eternos,  ni  profecíéas  con  relacioé n  al
futuro.  Sin  embargo,  estas  caracteríésticas  son  una
parte  integral  de  la  naturaleza  del  ué nico  Dios
verdadero,  del Dios omnisciente que se revela a Síé
Mismo. Aun esos pasajes en el Coraén que se refieren
al  juicio  venidero  y  al  futuro,  son  maé s  o  menos
generalizaciones  o una versioé n  distorsionada de lo
que la Biblia dice.

Otra razoé n nos muestra que el Alaé  de Mahoma no
puede ser el mismo Dios de la Sagrada Escritura, por
las  diferentes  actitudes hacia  Israel.   El  Dios  de la
Sagrada Escritura es tambieén el Dios de Israel.  EÉ l se

35



llama a Síé Mismo asíé una y otra vez, y a Israel, llama
Su pueblo y Su heredad, a quieén EÉ l escogioé  de entre
todas las naciones (Deuteronomio 7:6; Isaíéas 41:8s).
Suyas son las grandes promesas de Dios, y de ellos
surgioé  el  Mesíéas  Jesucristo  (Nué meros  24:17;
Romanos 9:4s).  Mahoma, sin embargo, estaé  contra
los judíéos.  EÉ l los odiaba y los perseguíéa, y haciendo
asíé,  se  oponíéa  al  Dios de Israel  y  de los cristianos.
Pero Dios no puede estar contra Dios.
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JESÚS ES VISTO EN EL CORÁN DE OTRA FORMA
QUE EN LA BIBLIA

Mahoma declaroé  que el Dios verdadero es su Alaé
y  no  el  Dios  trino  de  la  Sagrada  Escritura,  la
adoracioé n  del  cual  eé l  llama  idolatríéa  y  blasfemia.
(Queé  imagen tan erroé nea eé l debe haber concebido de
Jesué s!  Esto se hace especialmente evidente cuando
consideramos la doctrina fundamental de nuestra fe
cristiana:  el sacrificio redentor de Jesué s en la cruz
del Calvario.

La muerte salvadora de Jesús en la Cruz es negada

Jesué s, el Hijo de Dios, dio Su vida como sacrificio
por  nuestra  salvacioé n.  EÉ l  tuvo  la  resolucioé n  y  el
coraje  de  soportar  tal  tormento  por  su  amor  por
nosotros,  pecadores.   Síé,  el  amor ocupa la posicioé n
maé s alta y nuestro Dios es la esencia del amor, amor
que se sacrifica a síé  mismo, que sufre y aun muere
por otros.

    Pero de acuerdo a las declaraciones del Coraén, Alaé
demuestra  su  ilimitado  poder  rescatando  a  su
Aprofeta@ Jesué s  de  una  muerte  desgraciada.   La
grandeza  de  Jesué s  se  atribuye  al  hecho  de  que  EÉ l
escapara de Sus enemigos y de la cruz.  En la sura
4:156,  estaé  escrito:   AEllos  dicen:   *Ciertamente
nosotros  hemos  matado  al   Mesíéas,  Jesué s,  hijo  de
Maríéa,  Enviado de Dios+,  pero no le  mataron  ni  le
crucificaron, pero a ellos se lo parecioé . ... con certitud,
no le mataron,  al  contrario,  Dios le  elevoé  hacia EÉ l,
pues Dios es poderoso, sabio.@
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Jesús visto sólo como un mortal

Ciertamente,  las partes del  Coraén  que datan de
los primeros anñ os de Mahoma como líéder religioso,
hablan de Jesué s  con gran respeto como un profeta
como Noeé ,  Abraham, Moiseés  y  otros pero el  Coraén
declara claramente que Jesué s solamente fue un ser
mortal,  un  siervo:   AJesué s  es  un  servidor  al  que
hemos favorecido y hemos puesto por ejemplo a los
Hijos de Israel@ (sura 43:59).

Sin embargo, las Sagradas Escrituras nos hablan
claramente de Jesué s como Dios y Creador:

"En  tiempos  antiguos  Dios  habló  a  nuestros
antepasados muchas veces y de muchas maneras por
medio de los profetas. Ahora, en estos tiempos últimos,
nos ha hablado por su Hijo, mediante el cual creó los
mundos  y  al  cual  ha  hecho  heredero  de  todas  las
cosas." (Hebreos 1:1-2)

El Padre celestial ha puesto todas las cosas bajo
los  pies  de  Cristo,  quien  está  "sobre  todo  poder,
autoridad, dominio y señorío, y por encima de todo lo
que existe, tanto en este mundo como en el venidero.
Sometió  todas  las  cosas  bajo  los  pies  de  Cristo."

(Efesios 1:21-22)

A Él le ha sido dado todo poder en el cielo y en la
tierra. (ver Mateo 28:18)
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Mahoma visto como superior a Jesús

Mahoma no reconoció que Jesús era mayor que él,
como el Señor que vino del cielo, el Hijo de Dios,  de
quien el Evangelio de Juan da testimonio:  AEl que de
arriba viene, es sobre todos...   El que cree en el Hijo
tiene vida eterna...@  (Juan 3:31,36).

Por  el  contrario,  Mahoma  se  consideraba  a  síé
mismo  como  el  ué ltimo  y  divino  apoé stol,   muy
superior a Jesué s, que es tambieén reconocido como un
apoé stol en el Coraén, aunque solamente como uno de
los precursores de Mahoma.  Esto se hace tambieén
evidente a partir de una tradicioé n que dice que en su
Aviaje celestial@, Mahoma vio a Jesué s solamente en el
segundo  cielo  pero  que  existen  siete  cielos.  De
acuerdo con el Coraén, Mahoma es el ué nico que puede
entrar en el paraíéso sin ser juzgado B no Jesué s. 

Mahoma usa la figura de Jesús en el Corán para 

negar Su divinidad

Mahoma  pone  palabras  en  la  boca  de  Jesué s,
hacieéndolo corregir a los cristianos,  sus seguidores
errados  (sura  5:76s).  Síé,  el  Jesué s  del  Coraén  estaé
representado como disculpaéndose virtualmente con
Alaé  y declarando que EÉ l nunca habíéa dicho que era
divino, ni que teníéa ningué n derecho para hacerlo asíé
(sura 5:116).
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La victoria final en el mundo

Segué n  el  Coraén  Mahoma  B y  no  Jesué s  ni  sus
seguidores  B ganaraén  la  victoria  en la  historia  del
mundo.   Alaé  se  ha  comprometido  a  síé  mismo  a
ayudar a Mahoma y a sus adherentes para hacer al
Islam  victorioso  sobre  cualquier  otra  religioé n  (ref.
sura 61:9).

El Islam ensenñ a que cuando Jesué s venga otra vez,
no  seraé  como el  Senñ or  Soberano  que  establece  Su
reino y ante el cual toda rodilla se doblaraé .   En las
tradiciones,  se  puede leer,  por  ejemplo,  que en Su
segunda venida, Jesué s mataraé  a los cerdos, romperaé
la  cruz,  y destruiraé  las sinagogas y las iglesias.   Síé,
Jesué s  seraé  testigo en contra  de los cristianos,  pero
tambieén  en  contra  de  los  judíéos  por  haberlo
rechazado  (sura  4:157).   Jesué s  convenceraé  a  los
cristianos  que  estaban  en  error,  porque  lo
reverenciaban  como  Hijo  de  Dios,  aunque  EÉ l  no
deseaba ser nada maé s que el siervo de Alaé .  Despueés
de esto, Jesué s se casaraé , viviraé  otros 40 anñ os, moriraé ,
y seraé  enterrado junto con Mahoma en Medina.

La Biblia sin embargo habla con claras palabras y
en distintos lugares de la Segunda Venida de Jesús en
poder y majestad para instaurar Su Reino. Palabras
de Jesús mismo son: "Sí vengo pronto... Yo soy el alfa y
la  omega,  el  primero  y  el  último,  el  principio  y  el
fin...soy el retoño que desciende de David" (Apocalipsis
22:12ss).  De súbito aparecerá Jesús,  y con su venida
pondrá fin al  poder de Satanás y a Satanás mismo.
Este será el  desenlace final.  "Su dominio es dominio
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eterno,  que  nunca  pasará,  y  su  reino  no  será
destruído"  (Daniel  7:14/  ver  también  Apocalipsis
11:15;/  Filipenses  2:11+12/  Apocalipsis  1:7/
Hechos.1:11).

El sufrir por amor  B o B  la fuerza y el poder

Para Mahoma su ideal era el poder, el prestigio y
la violencia, esto significaba victoria y gloria divina.
Pero para Jesué s, como Hijo de Dios, que vivioé  y murioé
como  el  Cordero  de  Dios,  el  poder  consiste  en  el
consentimiento y la capacidad para sacrificarse uno
mismo y sufrir por amor a Dios y al hombre;  esto
significa  ser  capaz  de  dominar  el  sufrimiento  y
soportarlo con paciencia, porque solamente cuando
el  grano  de  trigo  cae  en  la  tierra  y  muere,  puede
producir fruto (Juan 12:24).  Y solamente el sufrir, el
llevar la cruz y el morir producen la gloria, la victoria
y el gozo verdadero.  Esto no es cierto tan soé lo para
Jesué s,  sino  tambieén  para  nosotros.   El  Dios  de  la
Sagrada Escritura exalta por sobre todo lo demaé s a
aquellos que pacientemente han soportado maé s, y EÉ l
los sentaraé  en Su trono un díéa, porque  Asi sufrimos,
tambieén  reinaremos  con  EÉ l@ (2  Timoteo  2:12).
Aquellos que han vencido en el sufrimiento, gustaraén
la gloria de Dios.

Contrariamente a esto,  Mahoma considera a los
enfermos, los deébiles, los pobres y los afligidos como
castigados por Alaé .  EÉ l considera que los fuertes, los
ricos y los que tienen eéxito en esta vida, poseen la
aprobacioé n de Alaé .  En el Islam, el sufrimiento es, en
otras palabras, una senñ al del repudio divino.
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Por lo tanto el Cristianismo es mirado como una
religioé n  inferior.   El  sufrimiento  y  crucifixioé n  de
Jesué s  en  la  cruz  por  nosotros  es  considerado  con
desdeén.... es simplemente negado.  

Puesto que el poder y el uso de la fuerza son de
importancia crucial en el Islam, el resultado loé gico es
que combina la religioé n con la políética.  Algunos de
los textos del Coraén claramente soplan las llamas de
la  guerra,  como  por  ejemplo:  AMatadlos  donde  los
encontreé is...  la  idolatríéa  es  peor  que el  homicidio...
eésa es la recompensa de los infieles@ (sura 2:187). 

Por lo tanto, las dos figuras, Mahoma y Cristo son
los mayores contrastes imaginables. Jesué s represen-
ta el amor y la paz, mientras que Mahoma representa
el odio y la contienda.  Jesué s representa la perseve-
rancia  paciente;   EÉ l  es  el  Cordero.   Mahoma,  en
cambio, representa la violencia, habiendo conducido
campanñ as  guerreras  a  favor  de  su  mensaje
supuestamente procedente de Alaé . Jesué s es la perso-
nificacioé n del sacrificio; ciertamente, el sacrificio fue
la esencia de Su vida.   El Mismo se hizo el Cordero
que  fue  inmolado  como  sacrificio  por  el  mundo.
Mahoma vivioé  para su auto-realizacioé n.  Su meta fue
llegar  al  poder,  extender  su  comisioé n  y  hacerla
grande,  y  usoé  la  fuerza  para  propagar  su  religioé n.
Mahoma causoé  una masacre entre los judíéos y matoé  a
muchos otros tambieén en sus guerras cuando tratoé
de forzar a todos a someterse a su autoridad como
Aenviado de Dios@.  Jesué s se colocoé  a Síé Mismo sobre
el  altar  y  murioé  por  los  otros,  síé,  aun  por  Sus
enemigos.
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Jesús el Hijo de Dios

Mahoma  fue  un  hombre  mortal  y  un  pecador.
Jesué s es el Hijo de Dios, puro y sin pecado, un hecho
que  estaé  siendo  confirmado  ahora  al  final  de  los
tiempos como nunca antes porque hoy en díéa, Jesué s,
el  Hijo de Dios,  es odiado y rechazado por todo el
mundo, y estaé  B como si fuera  B siendo crucificado
nuevamente.  Esto es prueba de que EÉ l vive;  de otro
modo,  las  gentes  no  Lo  atacaríéan.  Jesué s  profetizoé
para los ué ltimos tiempos que las fuerzas del mal y
del enganñ o iban a ganar maé s y maé s victorias sobre la
tierra, y por consiguiente, a EÉ l, que es Luz y Verdad
se le odia hoy.  Por otra parte, Mahoma estaé  siendo
exaltado y venerado en estos díéas porque las fuerzas
que estaén prevaleciendo hoy son las que lo ayudaron
a eé l a ganar el poder y la influencia.

Segué n la ensenñ anza de Mahoma, cualquiera que
diga  que Dios  se  hizo  hombre  y  se  manifestoé  a  Síé
Mismo  en  forma  humana,  debe  ser  considerado
como un mentiroso y como un enganñ ador.  Por esta
razoé n, Mahoma se opone a Jesucristo como Hijo de
Dios y a todos los que lo honran como tal.

Mahoma piensa que eé l tiene que contender contra
la filiacioé n divina de Jesué s, porque la creencia de que
Dios  tuviera  un Hijo  seríéa  Aasociacioé n@,  y  eso  seríéa
atribuir un hijo al ué nico dios y establecerle socios. A
sus ojos,  eéste es el pecado maés grave,  síé,  blasfemia:
ADios  no  perdona  que  se  le  asocie;  perdona,
prescindiendo de esto, a quien quiere. Quien asocia a
Dios comete un pecado enorme@  (sura 4:51).
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Para  Mahoma  la  Trinidad,  a  la  cual  se  opone,
consiste en Dios, Maríéa y Jesué s (sura 5:116). Ya que
la  comunioé n  espiritual  con Dios le  es desconocida,
Mahoma no puede imaginar una relacioé n espiritual
entre Dios y Jesucristo, Su Hijo Unigeénito.  Solamente
puede imaginar una tal relacioé n en un nivel humano,
sensual, asíé como los dioses paganos que poseen los
atributos de nosotros los humanos.

Los diferentes conceptos sobre el paraíso y el cielo

El paraíéso del Islam tambieén es sensual. Las suras
prometen  un  paraíéso  de  jardines  hermosos  donde
los justos moraraén felices, recostados sobre divanes,
comiendo  y  bebiendo  lo  que  desean;  muchachos
como hermosas perlas los serviraén (ref. sura 52:17-
24),  y  se  casaraén  con  Amujeres  de  ojos  rasgados,
huríées@  (sura 52:20).

El Coraén no estaé  familiarizado con la comunioé n
espiritual con Dios. En la Biblia sin embargo leemos
del gozo de estar cerca de Dios en esta vida y en una
medida  mucho  mayor  en  la  vida  venidera:
AEstaremos siempre con el Senñ or@ (1 Tesalonicenses
4:17);  ALo veremos tal como EÉ l es@ (1 Juan 3:2);  y
AUstedes...se  han  acercado  al  monte  Sioé n,  y  a  la
ciudad del  Dios  viviente,  la  Jerusaleén  celestial,  y  a
muchos  miles  de  aéngeles  reunidos  para  alabar  a
Dios, ...  a Dios el Juez de todos, ... a Jesué s que realizoé
el  nuevo pacto,  y  a  la  sangre  con que  hemos sido
purificados...  A (Hebreos 12:22ss);   y  EÉ l  Asecaraé  las
laé grimas  de  los  ojos  de  todos@ (Isaíéas  25:8).   Síé,
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podemos mirar hacia adelante con alegríéa, al díéa en
que Ala morada de Dios sea con los hombres@, cuando
Dios  Mismo  estaraé  con  los  Suyos  (Apocalipsis
21:3,4).  Alaé , sin embargo, no se halla en el Acielo@ del
Islam.

El falso concepto que tienen sobre Jesús hace que

el Islam se oponga al Cristianismo

El  concepto  de  Mahoma  acerca  de  Jesué s  es
solamente  humano.  Y  porque  las  revelaciones  de
Mahoma  no  vinieron  de  Dios,  la  imagen  de  Jesué s
representada  por  Mahoma  estaé  completamente
distorsionada  y  finalmente  hace  a  Mahoma  con-
tender  con  los  cristianos,  los  seguidores  del
verdadero Jesué s,  el Hijo de Dios.  Estaé  escrito en el
Coraén:

A(Combatid a quienes no creen en Dios ni en el
ué ltimo  Díéa  ni  prohíében  lo  que  Dios  y  su  Enviado
prohíében,  a  quienes  no  practican  la  religioé n  de  la
verdad entre aquellos a quienes fue dado el Libro!
Combatidlos  hasta  que  paguen  la  capacitacioé n
personalmente y ellos esteén humillados!

ALos  judíéos  dicen:  *Uzayr  es  hijo  de  Dios+.  Los
cristianos dicen: *El Mesíéas es Hijo de Dios+. EÉ sas son
las  palabras  de  sus  bocas:  imitan  las  palabras  de
quienes, anteriormente, no creyeron. (Dios los mate!
(Coé mo se apartan de la verdad!" (sura 9: 29-30). 
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 ARealmente,  a  quienes  no  creen  en  nuestros
aleyas, los quemaremos en un fuego, y cada vez que
su piel  se queme les cambiaremos la piel  por otra
nueva,  para  que  paladeen  el  castigo.  Dios  es
poderoso, sabio@(sura 4:59).

ACuando terminen los meses sagrados,  matad a
los  asociadores  [con  los  que  los  cristianos  tambieén
pueden  ser  contados  por  causa  de  su  adoracioé n  a  la
Trinidad] donde los encontreé is.  (Cogedlos!,  (Sitiadlos!
(Preparadles  toda  clase  de  emboscadas!  Si  se
arrepienten, cumplen la plegaria y dan la limosna, en
ese caso dejad libre su senda@ (sura 9:5).

)Nos damos cuenta de queé  tipo de espíéritu estaé
detraé s  de  estas  suras?   )No  entendemos  de
inmediato que es lo opuesto al  espíéritu de nuestro
Senñ or  Jesucristo,  nuestro  amante  Salvador,  el  maé s
humilde y manso de todos, el Cordero de Dios, que
derramoé  Su sangre por nuestra salvacioé n?
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MAHOMA DESDE LA PERSPECTIVA
DE LA BIBLIA

Mahoma,  como hemos oíédo,  no queríéa  reconocer a
Jesué s como Hijo de Dios;  no queríéa  reconocer que
Jesué s  es  mayor  que  eé l.   Pero  de  acuerdo  con  la
Sagrada Escritura,  este  rechazo de Jesué s  revela  un
importante  rasgo  en  el  caraécter  de  Mahoma.   El
Apoé stol Juan escribe:

)Quieén  es  el  mentiroso,  sino  el  que  niega  que
Jesué s es el Cristo... Todo aquel que niega al Hijo,
tampoco tiene al Padre.  El  que confiesa al Hijo,
tiene tambieén al Padre.  1 Jn. 2:22s

Pero sabemos que el  Hijo de Dios ha venido,  y
nos ha dado entendimiento para conocer al que
es verdadero; y estamos en el Verdadero, en su
Hijo Jesucristo.Este es el verdadero Dios, y la vida
eterna. 1 Jn. 5:20

En otras palabras, cualquier que crea en Jesué s, le
pertenece a EÉ l, que es la Verdad; pero cualquier que
niegue  la  verdadera  divinidad  de  Jesué s,  es  un
mentiroso. Y si Mahoma propaga falsedades, preten-
diendo, por ejemplo, que su venida como mensajero
de  Dios  habíéa  sido  predicha  en  la  Toraé  y  en  el
Evangelio  (sura  7:156)  e  incluso  profetizado  por
Jesué s  a  los  judíéos  (sura  61:6),  eé l  no  puede  ser  un
profeta verdadero;  tiene que ser un profeta falso.

 De cierto, una gran arrogancia se hace evidente
en la pretensioé n de Mahoma en cuanto a que eé l es la
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consumacioé n  de  la  revelacioé n  divina  para  la
humanidad.  Esto contradice totalmente el mensaje
del  Nuevo  Testamento,  que  establece  que  la
consumacioé n de la revelacioé n de Dios es Su darse a Síé
Mismo  por  el  mundo  en  Su  Hijo  (Hebreos  1:11s).
Solamente Jesué s pudo decir:   "Yo soy el camino, la
verdad y la vida; nadie viene al Padre, sino por míé"
(Juan 14:6). 

Sin embargo,  los religiosos acusaron a Jesué s  de
blasfemar  de  Dios  porque  dijo  que  era  el  Hijo  de
Dios.  )Por queé  no queríéan reconocer que Jesué s era
mayor que ellos?  )Por queé  no queríéan reconocer que
EÉ l no era meramente un ser humano sino el Hijo de
Dios?  La Sagrada Escritura nos dice varias veces, por
ej.  en  Mateo  27:18,  que  ellos  estaban  llenos  de
envidia y buscaban su propia gloria.   Baé sicamente,
Mahoma toma la misma posicioé n  negativa hacia la
divina filiacioé n de Jesué s (aunque estaba confirmada
por Dios), y el motivo es probablemente el mismo.  A
los que confiesan a Jesué s como el Hijo de Dios y lo
honran  como  la  Segunda  Persona  del  Dios  Trino,
Mahoma los acusa de blasfemia.

Si  Mahoma  hubiera  meramente  pensado  que
habíéa recibido una inspiracioé n divina para llamar a
la gente a creer en el ué nico dios Alaé ,  su religioé n no
habríéa sido tan peligrosa. Pero el factor decisivo es
que oíéa de Jesucristo como el Hijo de Dios y lo habíéa
rechazado como tal, entrando en combate contra EÉ l.
En  el  nombre  de  Alaé ,  el  asíé  llamado  ué nico  Dios,
Mahoma  declaroé  que  la  fe  en  el  Hijo  de  Dios  era
idolatríéa.  EÉ ste es el gran pecado de Mahoma y esto
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es  lo  que  hace  de  eé l  un  enganñ ador.  Con  este
trasfondo, la naturaleza anti-bíéblica de la profesioé n
de fe islaémica resalta muy claramente:  ANo hay maé s
dios que Alaé  y Mahoma es su Profeta.@

Regresemos a Jerusaleén donde en la "Cué pula de la
Roca", ese santuario especial del Islam, se puede leer
inscripciones del Coraén tales como:  ALa alabanza a
Dios, que no ha tomado hijo ni tiene socio alguno en
su realeza@ (sura 17:111); ...no digaé is  *Tres+.  Dejad,
es mejor para vosotros.  ...el Dios es un dios ué nico... )
Tendríéa un hijo cuando tiene lo que estaé  en los cielos
y en la tierra@ (sura 4:169). EÉ sta es una exhortacioé n
que se opone a Jesué s y a todos los cristianos.

Nuestros  corazones  han  de  llenarse  de  una
profunda  tristeza  porque  un  ser  humano  pecami-
noso se atreva asíé a blasfemar de Jesucristo, el Hijo
de  Dios,  dotado  de  dignidad,  poder  y  majestad,  y
quieén es la misma esencia del amor eterno.  (Por eso
es  incomprensible  cuando  cristianos  aceptan  a
Mahoma  como  un  mensajero  de  Dios,  siendo  que
como ser  humano  pecaminoso,  eé l  haya presuntuo-
samente asumido el papel del ué ltimo de los profetas,
reclamando ser superior a Jesué s!   EÉ sta es una dolo-
rosa degradacioé n y un insulto para el Hijo de Dios,
nuestro Salvador.

 Sin embargo, hay personas que creen en Jesué s,
incluyendo  líéderes  cristianos,  que  piensan  que
pueden establecer un Adiaé logo de hermanos en la fe@
con los musulmanes.  Se dice que Mahoma y Cristo
pertenecen  juntos  y  que  los  cristianos  debemos
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darles  ayuda  para  construir  sus  mezquitas  y
apoyarlos en cualquier otra forma.

)No vemos cuaénta evidencia existe que confirma
que Mahoma es un falso profeta?  De acuerdo con el
testimonio  de  la  Biblia,  los  verdaderos  profetas
emiten  profecíéas,  declaraciones  acerca  de  sucesos
futuros, que luego se cumplen. Pero Mahoma no hace
ninguna prediccioé n asíé.  Segué n la Sagrada Escritura,
los profetas son soé lo profetas verdaderos si  tienen
un lugar en la obra salvadora de Dios en la historia
de  la  humanidad.  Mahoma,  sin  embargo,  se  queda
afuera del curso bíéblico de los eventos.

Ni  tampoco  puede  el  Islam  basarse  en  una
revelacioé n  divina  porque  rechaza  a  Israel  como
pueblo escogido de Dios.  El hecho de que Mahoma
persiguiera a este mismo pueblo demuestra que no
puede tener el mismo Dios que ellos, y que tiene que
ser un falso profeta.

Sobre  todo,  Mahoma  es  un  falso  profeta  pues
fundoé  una religioé n  despueés  de  la  venida de Cristo.
En  otras  palabras,  es  postbíéblico,  y  al  repudiar  la
divina  filiacioé n  de  Jesué s,  predica  un  mensaje  anti-
bíéblico.   Desde  el  punto  de  vista  de  la  Palabra  de
Dios, su libro, el Coraén, no puede ser una revelacioé n
divina  porque  el  ministerio  profeé tico  del  Nuevo
Testamento fue instituido por Cristo (Efesios 4:11s),
capacitado  por  Su  Espíéritu  Santo  y  sirve  para
difundir  el  mensaje  de  Su  salvacioé n.   Puesto  que
Mahoma  rechaza  todo  esto,  sus  profetismo  no  es
auteéntico sino que es una posicioé n auto-asumida, no
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confirmada  por  Dios.   Síé,  por  negar  la  obra  de
salvacioé n de Cristo,  ocupa un lugar entre los falsos
cristos.

¡TOMEN SU LUGAR AL LADO DE CRISTO, TODOS
LOS QUE LO CONFIESAN COMO SEÑOR!

Hoy en díéa  estamos viviendo al  comienzo de la
era de los ué ltimos tiempos, una eépoca de mué ltiples
enganñ os.  Los  enganñ adores  B representando  una
amplia  variedad  de  cultos  y  religiones  B tienen
grandes  oportunidades  ahora.   La  humanidad,
desorientada  y  sin  raíéces,  estaé  a  la  expectativa  de
tales  líéderes  religiosos.   En  esta  era  de  apostasíéa
muchos han descartado a Cristo, y las doctrinas anti-
cristianas, propagando puntos de vista mundanos y
pseudo-religiosos,  estaén  gozando  una  campanñ a  de
eéxitos a traveés del mundo, especialmente en las asíé
llamadas naciones cristianas.  

Una de tales religiones es el Islam, que ha estado
virtualmente dormida por siglos.  Pero en nuestros
díéas, ha emergido y estaé  ganando maé s y maé s poder e
influencia.  )Queé  es lo que hace a Mahoma y al Islam
tan atractivos?  Sin darse cuenta, muchos pudieran
bien  estar  atraíédos  hacia  el  Islam  a  causa  de  su
humanizacioé n  de  Jesué s  y  la  negacioé n  de  Su  divina
filiacioé n  y  de  Su  obra  de  salvacioé n.  Y  asíé,  ellos
minimizan la actitud anticristiana del Islam y aun la
aprueban.

La  teologíéa  racionalista  pavimentoé  el  camino
para esto.  Es solamente en nuestra era, que el Islam

51



podíéa gritar tanto su pretensioé n de ser una religioé n
mundial,  un  poder  mundial,  porque  ahora  es  el
tiempo cuando un incontable nué mero sucumbe ante
tal enganñ o.  El meollo de la fe cristiana se ha desinte-
grado  en  gran  manera.   Numerosos  cristianos,  in-
cluyendo  muchos  que  se  llaman  a  síé  mismo
cristianos  comprometidos,  no  viven  ya  de  la
redencioé n  proclamada  en  la  Sagrada  Escritura,  ni
tampoco  sienten  necesidad  de  ella.   Para  ellos
tambieén, el pecado ya no es con frecuencia pecado.
Aun  cuando  dicen  que  han  nacido  de  nuevo,  no
necesitan  ya  a  Jesué s  como  su  Salvador.   Y  por  lo
tanto, las fuerzas del enganñ o hallan puertas abiertas
por doquier.

Maé s aué n, en esta eépoca de intelectualismo cuando
la razoé n humana se ha establecido como el estaéndar,
el hombre ya no quiere depender de Dios como un
hijo de su padre.  Mahoma que busca combinar la fe
y el poder, la religioé n y la políética, y que promueve la
guerra  y  la  violencia,  es  aclamado  en  esta  era  de
violencia  creciente.   Su  contrasenñ a  se  ajusta  a
nuestros  tiempos.  Un  Mahoma  que  ha  dado
instrucciones  legales  pero  que  de  otra  manera
siempre permite al hombre natural mucha libertad
para quedarse con su ser pecaminoso, es bienvenido
hoy.  Es como Jesué s dijo: A...si otro viene en su propio
nombre, a eése síé lo van a recibir@ (Juan 5:43).

Es incomprensible. La gente estaé  abandonando a
Cristo  y  volvieéndose  a  Mahoma.   Otros  tratan  de
colocarlo a la par de Cristo. Pero Mahoma instruye a
los musulmanes:   A(Oh, los que creeé is! No tomeéis  a
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judíéos y  cristianos por amigos...  Dios no conduce a
la gente de los injustos@ (sura 5:56).  Maé s aun, todo el
que se convierte del Islam al Cristianismo es reo de
muerte.  Mientras  que  los  musulmanes  son  usual-
mente  radicales  e  intolerantes,  los  cristianos  con
frecuencia dejan de darle al Senñ or una alianza total,
pensando que pueden servir a dos senñ ores y estar al
lado de ambos, de Cristo y de Mahoma.  Pero segué n
la Sagrada Escritura, esto no es posible.

Despueés que el pueblo de Israel danzoé  alrededor
del becerro de oro, Moiseés exclamoé :  ALos que esteén
de  parte  del  Senñ or,  jué ntense  conmigo@ (EÉ xodo
32:26).  EÉ ste es tambieén el llamado de Dios hoy en
díéa en una era de sincretismo religioso.  Por lo tanto,
vamos a optar por Cristo, y tan soé lo por EÉ l.

A los musulmanes se les ensenñ a (entre distintas
maneras)  a  establecer  el  imperio  de  Mahoma,  el
estado islaémico, en este mundo por medio del poder,
el uso de la fuerza y la intervencioé n militar. Y asíé, en
una era  caracterizada por  las  guerras,  los  pseudo-
profetas, la confusioé n y el enganñ o, el Islam ayudaraé  a
catapultar nuestro mundo aun maé s profundamente
en tribulacioé n y peligro.*

______________________________________________________

* Fuentes de inteligencia internacionales ven una creciente tendencia de
los  grupos  terroristas  islaé micas  de  trabajar  en  los  paíéses
latinoamericanos  donde  hay  menos  control.  Muchas  veces  una buena
parte de la comunidad musulmana estaé  conformada por inmigrantes de
2a. y 3a. generacioé n, pero los problemas surgen de inmigrados recientes
que importan filosofíéas de jihad ("la guerra santa"); son tambieén activos
en  la  obra  misionera  islaé mica,  especialmente  entre  la  poblacioé n  de
menos recursos a quienes prometen una vida mejor bajo el Islam.  (de
WorldNetDaily, 1.12. 2003, "Terrorist base south of border")
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 Clarence Wagner escribioé  en 2003:

"Hoy  la  gran  mayoríéa  de  los  conflictos  beé licos
modernos en el mundo tienen raíéces islaémicas. El
Islam  nuevamente  estaé  conquistando  a  las
naciones. Como religioé n, esparce su fe por medio
de la conquista territorial y la conversioé n forzosa
de  sus  sué bditos.  Exige  una  guerra  santa,  un
"jihad",  contra  sus  enemigos.  Modernamente,
vemos  una  nueva  ola  de  "jihad"  alcanzando
alrededor del mundo... Desde que surgioé  el Islam
en el siglo 7, sus ejeércitos han estado atacando al
Pueblo Judíéo y la Iglesia. Israel y el pueblo judíéo
en  el  Medio  Oriente  han  sentido  un  renovado
furor  en  los  pasados  125  anñ os.  Por  otro  lado
millones de cristianos han sido asesinados por el
Islam durante los ué ltimos 10 anñ os, pero el mundo
ha guardado silencio.  Sus víéctimas han sido los
habitantes de Sudaén,  Indonesia,  Nigeria,  Egipto,
Nuevo York, Bali y Moscué ...(Desde hace 15 anñ os, los
musulmanes  en  el  norte  de  Sudaén  han   masacrado
brutalmente a 1.500.000 cristianos en el sur del paíés.)
("Puentes  para  la  paz",  Estudio  Bíéblico  Vol.No.770403S
www.puentesparalapaz.com)

La Iglesia rara vez se pronuncia a favor de los
cristianos  perseguidos  en  paíéses  islaémicos,
aunque mensualmente cientos de cristianos son
asesinados (Geoffrey  Smith,  Westminster,  Inglaterra,  27.4.

2004).  Por  el  contrario,  la  reislamizacioé n  halla
mucho entendimiento en el mundo occidental.  A
la raíéz de esta actitud hay un falso concepto de
hermandad que ignora el punto maé s importante
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B es  decir,  lo  que  estamos  hacieéndole  a  Jesué s,
nuestro Salvador, cuando nos ponemos del lado
de Su enemigo. 

Nunca  fue  el  llamado  tan  urgente  como  hoy:
A(Tomen su lugar al lado de Cristo, todos ustedes que
Lo confiesan como Senñ or!@  Debe ser un honor para
nosotros  ser  llamados  blasfemos  por  los  musul-
manes.  Nuestro  Senñ or  y  los  cristianos  primitivos
tambieén fueron acusados de blasfemia.  (Oh!, volva-
mos  nuestros  ojos  a  Jesué s,  la  imagen  del  eterno
Amor, que se desangroé  hasta la muerte por nosotros.
EÉ l es el Cordero de Dios, el maé s Hermoso de los hijos
de los hombres, el reflejo glorioso del Padre, nuestro
Salvador  y  el  Esposo  de  nuestras  almas.  )Coé mo
podemos mirarlo sin amarlo y dar testimonio de EÉ l?
El  amor  nos  obliga  a  hacerlo  asíé  a  pesar  de  la
tendencia  comué n  en  una  era  crecientemente  anti-
cristiana.

No significa, sin embargo, que no amemos a los
musulmanes  como  individuos  y  que  no  hagamos
todo  lo  que  podamos  para  que  ellos  vengan  al
conocimiento  del  verdadero  Dios,  porque  con
frecuencia ellos no conocen ninguna otra cosa que lo
que Mahoma ensenñ oé .   Pero porque el Islam es una
forma  de  enganñ o,  vamos  a  hacer  todo  lo  que
podamos para impedir  que muchos,  especialmente
los joé venes, sean captados y le cierren sus corazones
a Jesué s.

En nuestros tiempos, cuando nuestro Senñ or Jesué s
estaé  siendo atacado y blasfemado por todas partes,
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EÉ l estaé  preguntaéndonos:  A)Quieren ustedes abando-
narme reconociendo a alguien que estaé  en contra de
Míé?@ )Estaén ustedes permitieéndole ganar acceso por
doquier con sus enganñ os y asíé  ayudarle a desviar a
otros?  )Quieren  ustedes  entristecerme  profunda-
mente  e  insultarme  siendo  el  Hijo  de  Dios  y  el
Salvador  de  ustedes  que  los  ama  con  un  amor
personal?   Mahoma  no  los  ama.   EÉ l  no  puede
ayudarlos  en  su  lucha  contra  el  pecado,  en  sus
conflictos internos, en sus angustias y sufrimientos B
ni tampoco puede Alaé .  Solamente Yo y Mi Padre en
el  cielo  los  podemos  ayudar@.   (Oh,  que  no  le
causemos a nuestro Senñ or Jesué s esta decepcioé n!  Su
corazoé n divino nos ama a cada uno muy tiernamen-
te, y por esta razoé n EÉ l estaé  profundamente entristeci-
do  cuando  no  correspondemos  a  Su  amor  con
nuestro  amor.  El  amor,  sin  embargo,  no  puede
soportar  el  ver  al  Amado  blasfemado,  ni  tampoco
puede contemplar indiferentemente que un nué mero
incontable se levante para odiarlo y luchar contra EÉ l.

Por  lo  tanto,  cuando  hoy  el  Islam  estaé  esta-
bleciendo  sus  bastiones  por  doquier  y  haciendo
incursiones  con  su  ensenñ anza,  nosotros  queremos
mostrar a Dios nuestro Padre y a nuestro Senñ or Jesué s
el  mayor  amor  y  dar  nuestro  todo  para  servirlo.
Vamos a consolarlo a EÉ l  haciendo hasta lo maéximo
para que muchos maé s puedan ser alcanzados por Su
mensaje maravilloso de amor y redencioé n y hallen la
salvacioé n  antes  que  el  juicio  descienda  sobre  este
mundo sin Dios.
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Pero vamos tambieén a asirnos a la seguridad del
acto  de  redencioé n  de  Jesué s  y  a  Su  victoria  y  no
desalentarnos  cuando  veamos  que  el  Islam  asume
maés  y  maé s  poder  hoy  en  díéa.   Este  avanzar  es
meramente  una  confirmacioé n  de  quieén  es  nuestro
Dios y Salvador Jesucristo porque EÉ l ha profetizado
para los ué ltimos tiempos que falsos Cristos y falsos
profetas  apareceríéan  y  al  principio  seríéan
victoriosos.  Sin embargo, la victoria de ellos conclui-
raé  en derrota porque Cristo volveraé  y estableceraé  Su
reino,  que  duraraé  para  siempre,  y  todos  Sus
enemigos caeraén a Sus pies.

Jesué s  es  el  Vencedor final.   EÉ l  es  el  poder  y  la
potencia en el cielo y en la tierra.  No Mahoma sino
Jesucristo  vendraé  otra  vez  como  Rey  de  reyes.
Salgamos a encontrarle con nuestras alabanzas B aun
ahora B y ameémosle, tomando una posicioé n contra el
Islam  por  amor  a  EÉ l  para  que  estemos  presentes
cuando EÉ l vuelva en gloria.

)A QUIÉN NOS PARECEMOS?

Ya  hemos  visto  la  comparacioé n  entre  nuestro
Senñ or  Jesué s y Mahoma.   Hemos visto la imagen de
Jesué s,  que  irradia  algo  muy  maravilloso,  y  en
contraste,  la  imagen  decepcionante  de  Mahoma.
Pero esta comparacioé n no nos ayudaraé  a menos que
nos  demos  cuenta  de  los  trazos  de  esta  ué ltima
imagen  que  se  hallan  en  nosotros  tambieén,
especialmente en nosotros los cristianos hoy.

57



Mahoma, fanaé tico, intolerante y críético de los otros,
se  opone  a  los  cristianos.   Pero  )no  reflejamos
nosotros el mismo espíéritu una y otra vez,  aunque
decimos  que  pertenecemos  a  Jesucristo?   Hay  un
capíétulo terrible en la historia de la Iglesia, que seraé
siempre la desgracia del Cristianismo.  Despueés de la
muerte de Mahoma en el anñ o 632 D.C.,  uno de sus
sucesores,  Omar  (634-644  D.C.),  continuoé
propagando el Islam con su programa de expansioé n.

Fueron las iglesias cristianas (en ese tiempo, los
sirios,  los  coptos,  los  armenios  y  otros)  lo  que  no
solamente abrieron el camino para el Islam, sino que
apoyaron  el  avance de los  musulmanes.  )Por queé?
Muchos de los cristianos en lo que se conoce ahora
como  el  Medio  Oriente  y  en  AÉ frica  del  Norte  se
habíéan  desviado  de  su  vida  de  discipulado  y  le
habíéan dado lugar al espíéritu de críética y discordia en
su medio. La controversia amarga acerca de asuntos
dogmaé ticos llegoé  tan lejos que algunas de las iglesias
allíé B en oposicioé n a la Iglesia Bizantina dominante B
dejaron que el Islam lograra establecerse.  Maé s aun,
muchos  de  los  cristianos  se  habíéan  hechos  tibios,
mundanos,  satisfechos de síé  mismos e indiferentes.
El amor para Jesué s y para sus hermanos ya no estaba
ardiendo en sus corazones, el celo misionero estaba
languideciendo.  Y asíé, el Islam pudo ganar maé s y maé s
territorio. La culpa de los cristianos trajo el juicio de
Dios, y la regioé n entera se hizo musulmana.
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Hasta  este  mismo  díéa,  la  cué pula  dorada  de  la
Cué pula islaémica de la Roca se alza sobre Jerusaleén,
dominando la ciudad de nuestro Dios, la ciudad de
nuestro Senñ or Jesué s, como una advertencia de que el
juicio es inevitable cuando los suyos se extravíéen.  

La  verguü enza  y  la  degradacioé n  que  Jesué s
experimentoé  en  aquel  tiempo por  parte  de  grupos
individuales y de iglesias cristianas  B sin mencionar
el Islam, debe haberle causado sufrimiento indecible.
Fue  la  continuacioé n  de  aquellas  desilusiones  que
habíéa sufrido por Sus seguidores durante Su Pasioé n. 

Hasta este díéa, Jesué s es degradado una y otra vez
por  los  suyos  B individual  y  colectivamente  como
iglesia  B porque reflejan una imagen distorsionada
de EÉ l.  Jesué s es Amor paciente:  Acuando le maldecíéan,
no  respondíéa  con  maldicioé n;  cuando  padecíéa,  no
amenazaba@  (1  Pedro  2:23);   y  sin  embargo,  Sus
seguidores  disputan,  insisten  en  tener  razoé n,
contienden por poder y, asíé  como los discíépulos de
hace mucho tiempo, cada uno quiere ser el mayor.

Cuando comparamos la imagen de Mahoma y el
Islam con la de Jesué s y Su ensenñ anza, debemos ser
veraces;   pero  al  mismo  tiempo  tenemos  que
encararnos  con  la  propia  culpa  que  compartimos
como cristianos.

Mientras  escribíéa  este  libro,  me  di  cuenta  que
nosotros tambieén tenemos que ser culpados de que
el  Islam pueda hacer tan grandes avances.   Hemos
dejado de mostrar al mundo la imagen de amor de
Jesué s  en  nuestra  vida  personal.   Ciertamente,
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nosotros  los  cristianos  hemos  cometido  críémenes
contra los musulmanes, tales como el banñ o de sangre
durante  las  cruzadas,  aunque  nuestro  Senñ or  y
Maestro,  Jesucristo,  el  Cordero  de  Dios,  nos  ha
ensenñ ado lo contrario.

Si no nos humillamos a nosotros mismos ahora
debajo de nuestra culpa y nos convertimos de cada
pecado en contra del amor, tomando como nuestro
estandarte  la  imagen  de  Jesué s,  que  es  amor,  nada
maé s  que  amor,  no  seremos  capaces  de  ayudar  de
detener el avance victorioso del Islam.  Entonces, en
un sentido, nos haremos maé s culpables que Mahoma,
el  enganñ ador,  que  no  fue  un  discíépulo  de  Jesué s,
porque si las personas ven una imagen distorsionada
de Jesué s en nuestras vidas, impediremos que crean
en EÉ l.  

Maé s  aun,  solamente  podemos  sentirnos
avergonzados  de  que  los  musulmanes  sean  usual-
mente  estrictos,  aunque  legalistas,  acerca  de  su
observancia de las leyes que les han sido entregadas.
Ellos no piensan en el  costo y el  esfuerzo al hacer
una  peregrinacioé n  a  la  Meca.   Dondequiera  que
esteén,  no se sienten avergonzados  de observar sus
tiempos de oracioé n, con frecuencia a la vista de los
demaé s,  con  el  rostro  vuelto  hacia  la  Meca.   Y
nosotros,  que tenemos el privilegio de ser hijos de
nuestro Padre en el cielo, de hablar con EÉ l y orar a EÉ l,
no hemos sido B hablando generalmente B tan fieles
como los musulmanes haciendo esto.  Ellos tienen un
sentido de la reverencia por su dios Alaé .  Mantienen
santos  sus santuarios,  y  (ay de aqueé l  que entre  en
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una mezquita  sin el  debido respeto!   De cierto,  se
requiere que cada uno se quite primero el calzado.

)Y nosotros los cristianos?  En gran medida ya no
sentimos  ninguna  reverencia  por  nuestro  Dios,
aunque EÉ l  es  el  Dios  verdadero,   tres veces santo.
(Queé  mal se usan nuestras iglesias hoy en díéa!   (Queé
diversiones  maé s  sacríélegas  (síé,  soé lo  asíé  podemos
describirlas) se celebran algunas veces dentro de sus
recintos, por ejemplo, bajo el disfraz de un Ashow@ o
de un Aespectaé culo@.  Y no es eso todo.  Hoy por hoy,
el hombre estaé  blasfemando al Dios viviente, al Dios
todopoderoso e inmortal, al Creador y Juez, y levan-
taéndose con odio contra EÉ l hasta un punto y en una
forma sin precedentes en miles de anñ os.

(Oh!,  yo  podríéa  enterrarme  en  el  polvo  de
verguü enza.  Los budistas veneran a su Buda B síé, los
paganos veneran a sus íédolos B y nosotros ya hemos
mencionado la alianza ríégida  de los musulmanes a
Alaé  y  a  Mahoma.   Pero  nuestro  mundo  cristiano
contempla  B síé,  y  aun muchos creyentes  se  ríéen  B
cuando en una pelíécula y en producciones en escena
Jesué s es degradado y representado como un payaso,
un  tonto,  un  inmoral,  un  homosexual,  y  mostrado
ante  el  mundo  como  un  fracasado,  un  terrorista,
como uno derrotado por  el  Diablo.   Aun a  Dios  el
Padre,  el  Dios tres veces santo,  (se le  hace parecer
ridíéculo! Y todo esto estaé  siendo producido en paíéses
asíé  llamados cristianos.  (Oh!,  )no tuvo que sufrir ya
bastante durante Su vida terrenal?  Jesué s, que puso
Su vida por amor a nosotros, estaé  siendo crucificado
de nuevo, como dice en la Carta a los Hebreos (6:6).
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Sin  embargo,  )cuaéntos  de  nosotros  levantamos
nuestras voces cuando nuestro Dios es blasfemado y
ridiculizado?

Que  este  libro  pueda  ser  un  desafíéo  para  que
examinemos nuestro amor por Dios y por cada uno
de los demaé s B con la imagen de Jesué s como nuestra
medida.   Y  si  queremos  ayudar  a  salvar  otros  del
enganñ o  del  Islam  y  tomar  una  clara  posicioé n  por
Jesué s,  y  contra  el  profeta  falso,  podemos  hacerlo
solamente  con  profunda  humildad.    Que  estemos
conscientes de coé mo hemos pecado contra nuestro
Senñ or  Jesucristo.   (Cuaén  frecuentemente  como
cristianos  hemos  dejado  de  reflejar  Su  verdadera
imagen  B presentando ante  el  mundo,  por  nuestra
conducta,  una  imagen  falsa  de  Jesué s!   Y  (cuaén
frecuentemente cuando EÉ l era blasfemado, nosotros
estaébamos indiferentes y no nos pronunciamos por
EÉ l!

Ciertamente,  nuestro  Senñ or  Jesué s  estaé  maé s
entristecido  por  nuestra  actitud  como  discíépulos
suyos  que por  el  rechazo de los musulmanes para
con EÉ l como Hijo de Dios, porque ellos no saben nada
maé s. Recordemos que frecuentemente hemos dejado
de  llevar  el  amor  y  el  testimonio  de  Jesué s  a  los
musulmanes  que  viven  en  nuestras  asíé  llamadas
naciones cristianas.  De cierto,  )no fueron ellos con
frecuencia desilusionados por sus experiencias entre
los que se llaman a síé mismos cristianos?

(Oh,  que  no  continuemos  agraviando  a  nuestro
profundamente  entristecido  Senñ or,  amontonando
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pecado sobre pecado hasta el díéa del juicio.  EÉ l estaé
tan degradado hoy en díéa,  ridiculizado y difamado
por el mundo entero!  Ahora que EÉ l  estaé  sufriendo
tanto  por  amor  a  una  humanidad  caprichosa,  que
estaé  a  punto  de  perecer  en  sus  pecados,  )no
deberíéamos  nosotros  llevarle  a  EÉ l  consuelo  al
considerar como una obligacioé n  santa  el  presentar
Su verdadera imagen al mundo? Y si aun no la hemos
presentado y  no nos  sentimos capaces  de  hacerlo:
oremos por contricioé n y arrepentimiento y pidamos
al Senñ or que nos ayude a convertirnos de nuestros
caminos pecaminosos.  Entonces la Sangre de Jesué s
nos haraé  libres y EÉ l cumpliraé  Su promesa en nuestras
vidas:  AHe aquíé, yo hago nuevas todas las cosas@.

Hoy  en  díéa,  el  mundo  estaé  esperando  por
aquellos que reflejen la verdadera imagen de Jesué s.
Ahora que la gente vaga a traveés de todo el laberinto
de enganñ os religiosos bajo el bombardeo de las asíé
llamadas verdades, esto solamente puede ayudarles
a  encontrar  el  verdadero  camino,  el  camino  hacia
nuestro Senñ or Jesucristo y hacia nuestro Padre en el
cielo.
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¿Dónde está la Verdad?¿Dónde está la Verdad?
Este libro fue escrito para cristianos Este libro fue escrito para cristianos 

que buscan una orientaciónque buscan una orientación
  en relación a este tema.en relación a este tema.

No tiene el propósito para uso evangelístico.No tiene el propósito para uso evangelístico.

M. Basilea es una de las voces proféticas más significativas en 
nuestros días. Su mensaje no solamente contiene un llamado al 
arrepentimiento, sin concesiones, sino también una proclama-
ción del alegre mensaje del Reino de los Cielos. Su amor por 
Jesús ha bendecido innumerables vidas.

Por siglos, el Islam estuvo virtualmente adormecido, pero ha 
resurgido y podemos sentir su cada vez más su influencia. Con 
relación a esta expansión mundial, muchos cristianos hablan de 
una coexistencia pacifica entre el Cristianismo y el Islam. 

M. Basilea Schlink, que desde 1939 hasta 1945, fue conferen-
cista itinerante en Alemania para el ministerio  “Misión entre 
los Musulmanes” expresa en este libro su punto de vista con 
mucha franqueza. En su gran amor por Dios y dolor por Su 
sufrimiento, ella hace una clara descripción de nuestro Padre 
Celestial y de nuestro Señor Jesucristo, contrastando con el 
falso concepto de Dios proclamado por el Islam.
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